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SI QUE TIENE FUTURO
A  ios pocos días del cumplimiento masivo de un paro 

general digitado desde arriba, paro que calificamos como ca­
rente de futuro, la acción directa de lias masías y la demo­
cracia obrera han probado, tina vez más y  en escala ascen­
dente, ser e(l método genuino dé irrupción de la lucha de 
clase del proletariado. La ocupación con ¡rehenes y barrica­
das-combustibles de Perdriel, el abandono de planta de Gran 
des Motores y  de Ilasa, en esta última con mjasiva manifes­
tación callejera, la i amenazante asamblea de Santa Isabel 
— que djo el golpe de gracia— y  la  ocupación con barricada- 
combustible de Fiat Concord, confirmaron de modo rotun­
do la vigencia de los métodos fdel levantamiento cordobés én 
la conciencia de Hos feectores obreros de vanguardia de nues­
tro país.

Los motivos, que motorizaron está ¡combinación de ocu­
paciones de fábrida y  abandonos de plante,/no fueron reivin­
dicaciones meramente antipatronales. Los compañeros de

Planta Matraces, que dieron origenc a la, lucha* se alzaran 
contra lá colusión ^tronal-buix)cracia —que cuenta con el 
pleno respaldo del gobierno— para imposibilitar el ascenso 
de activistas combativos aS papel de delegados del turno 
mañana. La ¡mecánica de El Chocón, que a los oportunistas 
se Ies antojó una mecánica aisladla, Jao reprodujo en el cen­
tro de la lucha proletaria nacional: los mecánicos de Cór­
doba.

Fue nuestro .partido el único que previno el curso de 
los acontecimientos de la última semana. En nuestro número 
pasado señalamos que los mecánicos de Córdoba se orienta­
rían hacia las ocupaciones fabriles como respuesta a los mé­
todos de paros aislados desde arriba. ‘‘Esta conclusión (las 
ocupaciones de fábrica) —dijimos— revela la tendencia 
obrera a manejadla lucha bajo su directo control, en fá­
brica, y  no en Tas generalidades burocráticas’'. /

(Continúa en pág. 2)
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En poco días la supuesta operación de “limpie­
za”  de Tos santuarios del FNL dé Vietnam del Sur 
en Camboya ‘lia revelado su verdadera naturaleza: 
una colosal extensión' de la guerra civil a toda 
Indochina. Las tropas imperialistas han superado 
por lejos la zona fronteriza, han llegado a la Ca­
pital 'de- Camboya y comienzan a desparramarse 
por todo el territorio invadido para salvar « l  ré­
gimen títere de Lon Nol frente a la guerrilla y 
ejército revolucionarios. El salto cualitativo es jus­
tamente ¡éste: la irrupción revolucionaria de las 
masas campesinas .camboyanas. “Oficiles del ejér­
cito camboyano expresaban su preocupación por la 
Creciente participación -de’ civiles camboyanos en 
las operaciones del Yietcong dentro de su país. 
Fuentes militares de Pliom Penh revelaron que en 
algunas áreas la resistencia al gobierno derechista 
de Lon Nol ya es protagonizada predominantemen­
te por rebeldes camboyanos en armás.. (La1 Na­
ción, 2-5).

La radicalizae-ión de las masas y la paralización 
políti'ca en toda Indochiiua lia sido el inmediato 
resultado de la nueva escalada imperialista. Esta 
escalada lia sido premeditadamente concebida por 
el gobierno de Nixon. La colosal crisis de la colo­
nial — burguesía indoohina hace ‘.mucho que ha de­
mostrado la insustituibilidad del imperialismo yan­
qui si de salvar el feudal-capitalismo se trata. La 
táctica'de la llamada1 “ vietnamización” fue sólo un

una maniobra tendiente a ganar 
el tiempo necesario para el golpe de estado contra 
Sihanouik y  el vuelco abierto de Camboya contra 
la revolución vietnamita.

En* el sudoeste asiático han fracasado todos loa 
intentos de pacificación negociada, al estilo de la 
alcanzada entre Corea del Norte y  Corea del Sur 
en 1953-54. - Las razones son varias y muy impor­
tantes: 1) la .colosal radicalización de las masas 
vietnamitas que se levantaron por segunda vez en 
armas, en 1960-61, ante el régimen de Ngo Di-diem 
surgido de la conferencia de Ginebra de 1954. Es­
ta colosal radicalüzación, de dimensiones histórico- 
mundiales, se revelo en la impresionante insurrec­
ción en Saigón y Hué que acompañó a la ofensiva 
Tet a pricipios de 1968; se ¡manifestó en el sacri­
ficado apoyo militar de las m'asas norteñas de 
Vietnam y se vuelve a manifestar ahora la radi- 
calización de las masáis camboyanas; 1) El desa- 
rrollo de la crisis mundial del imperialismo que 
se manifiesta en la situación de guerra civil per­
manente en el Medio Oriente. ÍJ1 imperialismo sólo 
admitiría resignar posiciones en Indochina, limita- 
clámente, si obtuviera como contrapartida la;; es­
tabilización de .las conquistas militares israelíes y, 
3a modificación de la situación política en los ¿ai- 
ses árabes. Es esta situación la qué deja siempre

(Continúa en pág. 2)
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Perdriel Llosa-Santa Isabel Fiat 
Concord Italbo

Esto sí que Tiene Futuro
l (Viene'de pág. 1)

Los elementos fonnativos de esta extraordinaria 
•evolución política resultaron claros para quienes, 
como nosotros, viven pegados a la experiencia co­
tidiana del proletariado, en especial del cordobés. 
En Perdriel, después de .las vacaciones, los dele­
gados de tumo tarde aplastan electoralmecnte al 
torrism'o, luego que éste trató con mil maniobras 
de ganar la renovación de delegados (traslados de 
activistas de tumo y de planta, licencia a los dele­
gados en el período electoral). Lo mismo sucede 
en la elección nacional deil gremio donde el tonis­
mo es aplastado. Estos triunfos incrementan la agí" 
tación antipatronaj idel 40 %. Más adelante duran­
te el paro del 23 Son detenidos los delegados del 
tumo tarde lo que es contestado con una huelga ge­
neral de toda >la planta que obliga a 'la policía a li­
bertarlos sin proceso. La agitación antipatronal pe­
ga, entonces1, un nuevo salto.

TJna evolución política ascendente también se 
produce en Has a, la fálbriea peor pagada del gre­
mio,que venía de un reciente movimiento huelguís­
tico en defensa de un compañero despedido.

La evolución en Santa Isabel es más profunda 
y  de mayores consecuencias. El 26 de marzo se 
realiza un! paro general, resuelto en puerta de fá­
brica, contra la decisión de los directivos, siendo el 
motivo la prohibición patronal al ingreso de los 
delegados. Una ola de indignación recorre la fá­
brica el 30 y  el 31 de ese mes ante la noticia de 
quie la Directiva torrista, lejos de ampliar los 
objetivos del plan de lucha en curso, lo acababa 
de levantar. El día 31 es la oposición, en; forma 
conjunta (azules, MUCS, 1 de mayo, VOM) la que 
realiza asamblea en puerta de planta con más, de 
1000 compañeros, los que resuelven presentar un 
petitorio reivindicativo a la patronal. El clima en 
ascenso para la asamblea del día siguiente, deter­
mina la presencia ‘de 200 matones tomistas in­
cluida policía de civil, lo que da lugar a choques 
violentos. La inevitabilidad de una segunda irru- 
paeión antiburocrática de masas era evidente.

• • En Fiat Concord la situación de ascenso se in­
cuba desde hace 7 meses, cuando los obreros aban­
donan la planta, por encima de su dirección, en 
-apoyo a la hue'Uga general del SMATA, Esta mis­

ma dirección (Fiat es sindicato por empresa) se 
preserva en la conducción por el simple trámite 
de impugnar a la oposición. La organización de 

.los activistas, asambleas y paros, para destituirla, 
arriban a la ocupación de la semana pasada con 
los métodos inaugurados días antes en Perdriel.

La secuencia de log acontecimientos relevó la ex­
traordinaria trama de solidaridad tejida por el 
proletariado cordobés. La salida de Ilasa, los ul­
timátums y asambleas en Santa Isabel, la ocupa­
ción de Fiat y la salida de G-MD se hilvanan por 
medio -de los canales abiertos por los activistas en 
las extraordinarias luchas del último período. Es 
visible como á través de un conflicto que pone en 
juegto intereses fundamentales del; movimiento an- 

. tiburcerático se pone1 en acción la tendencia hacia 
3a huelga de masas, dn evitablemente política, y la 
aparición de los elementos de la guerra civil. El 
estudiantado no quedó al margeln de esta trama, 
en especial ahora que cuenta con. la fermentación 
política de una tendencia afín al proletariado como 
la Ters. Mil estudiantes rodearon la Planta Santa 
Isabel propugnado su solidaridad con Perdriel, en 
una ide 'las más colosales y concientes manifesta­
ciones de acción estudiantil hacia el movimiento 
obrero.

Hace justo un año también un proceso de incu­
bación huelguística como el presente dio paiso al 
levantamiento cordobés.

La represión policial a la asamblea del SMÁTA 
del 14 de mayo provoca un fenomenal choque ca­
llejero, en el que la población se manifiesta por 
los trabajadores. El 15 al mediodía Córdoba va 
tomando paulatinamente la fisonomía de una ciu­
dad dominada por una impresionante huelga ge­
neral. El 16 el paro es total. A  partir de aquí se 
pone en movimiento el activismo obrero' del gremio 
que en un número de varios centenares amanea 
a sucesivos plenarios de delegados con barra el 
abandono de planta y la ocupación de la ciudad: 
así elaboró la vanguardia,, en su última fase, el 
levantamiento cordobés.

En la actualidad, el proceso tiene mayor enver­
gadura. La burocracia torrista no se encuentra 
ni formalmente a la cabeza del proceso.y está 
siendo rebalsada en la fase preparatoria de las

próximas e inevitables huelgas 'p'olítieas de masas. 
Los nuevos elementos dirigentes están haciendo .su 
aparición ante la masa. Se probó en la actitud.de 

. los  obreros hacia los oradores antitorristas en la  
asamblea de Santa Isabel, en especial hacia el ora- 
dox de. Perdriel.. Los factores fonnativos de una 
nueva dirección ya son visibles. •'

Durante todo el año pasado no hubo una sola 
asamblea general o fabril, a pesar de 'la seguidilla 
de parós “activos” ; este año la cosa marcha al re­
vés, se eocina a fondo por abajo, impuesto direc­
tamente por las bases. Por lo tanto, los elementos 
intervinientes en la próxima eclosión, serán muchos 
m is  masivos y  mejor articulados. Esta masividad 
también se aprecia en el gremio metalúrgico cordo­
bés euya alza actual está en un nivel superior al 
de mayo de 1969, manifestándose por el mismo mé­
todo de las ocupaciones de fábrica, que se produ- 
eert por decenas. El movimiento estudiantil es hoy 
más conciente, va haciendo sn experiencia del pe- 
tar«dismo y reformismo de “izquierdistas”  y  “na­
cionales” y comienza a aceptar más decididamente 
e l «2urso de un frente obrero estudiantil bajo di- 
rec ción revolucionaria.

L a  depresión relativa en que aún se encuentra 
e l movimiento obreiro de Buenos Aires y Rosario 
ecEL-stituye una etapa de acumulación de fuerzas 
dc las nuevas camadas activistas y  de bases, que 
se expresa en las continuas luchas de secciones de 
fábrica y  en la irrupción alternada de alguna im­
portante huelga fabril. El 1’  de julio del año pa-. 
sado el movimiento obrero 'bonaerense paró sin di­
rección en miráis de un 60 % ; es este proceso el que 
se está desarrollando bajo la superficie y que los 
euadjros de nuestro partido captan cotidianamente 
en las distintas fábricas.

L a  fuerza del proletariado cordobés proviene de 
una muy .preciosa conquista suya: su politización. 
La  -vanguardia de este proletariado sabe adelantar­
se a los acontecimientos, preveer las características 
de un nuevo período, militar con cierta sistemati- 
cida«I Este es el fruto de una importante experien- 
za política.

Córdoba puede volver a dimamizar al país si su 
vanguardia se moviliza por medio de métodos más 
eone.ientes, esto es, de un programa y de una or­
ganización. Llamamos a todas las corientes formal­
mente independientes de la burocracia a discutir 
un programa obrero de transición, vehiculizado en 
un frente unido,; que convoque a los núcleos-acti­
vistas del resto de la provincia y  del país. Tene­
mos enfrente perspectivas de tremendos choques;

* la  policía y el ejército se han rearmado para la- 
guerra civlil (reequipamiento, Irupé I I ) .  .Los pro­
pios métodos de lucha de los trabajadores se apo­
yan en su propia guerra civil, revolucionaria ,(re_ . 
llenes, barricadas-combustibles, piquetes armados). 
Desarrollar la politización alcanzada en un progra­
ma y  organización de frente único clasista y  re- 
volu-cionario.

i x a o c a i N A

LOS YANQUIS SIGUEN CAVANDO SU FOSA
(Viene de pág-. 1)

■ en minoría a los círculos imperialistas “ liberales” 
de Jos EE.UU.

Los imperialistas presumieron que el golpe en 
Camboya habría de conducir a una similar situa­
ción contrarrevolucionaria como la de Indonesia en 
1965 cuando volteó á Sukamo. Distintas circuns­
tancias operan en la actualidad: el alza de masas 
en Europa (Francia e .Italia), en América Latina 
(Argentina, Chile, Uruguay, Bolivia), la crisis de 
los golpes militares en varios países de los años 
1964-67, él avance de la crisis económica y la evo­
lución huelguística en los propios Estados Unidos. 
Por todo esto, los métodos fascistas de Lon Xol, 
sus intentos de crear una “ conciencia nacional” 
camboyana matando vietnamitas terminaron en 
tráigicos fracasos.
. Si Nixon entró en Camboya para.negociar des­
de una posición de fuerza,-ya fracasó. La  guerra ci­
vil revolucionaria está en marcha y ha unificado 
a las masas de los tres países indochinos. La fosa 
que el gran baluarte del imperialismo se está cavan­
do en Indochina constituye una prueba irrefutable

de la. completa descomposición del imperialismo 
mundial. •

La quiebra del neutralismo

Un reciente comentario en el diario francés Le 
Monde señala el.creciente abismo existente en Cam­
boya entre la masa campesina y las clases ligadas 
a la feudal burguesía, bajo cl régimen, de Sihanulv." 
El comentarista, que defiende el punto de vista de 
los intereses franceses en Indochina, laménta la in* 
capacidad del ex rey en crear una conciencia na­
cional en las masas camíboyanas en sentido de opo­
nerla a la nación vietnamita. En el fondo de su 
análisis está claro su u-topía en favor de la crea­
ción de una burguesía nacional en Camboya., chau­
vinista y agente clel imperialismo y sin embargo, 
capaz de gobernar'por los métodos propios del 
parlamentarismo y desarrollar la unidad nacional.

Para!Le Monde, que conoce Indochina a fondo, 
•el golpe de Lon Nol fue un intento de atraer al 
campesinado con los métodps del chauvinismo, me­
diante la masacre de vietnamitas, así sean simpati­
zantes de Vietnam del Sur. Las clases ligadas al 
capitalismo y los terratenientes se adelantaron a un 
proceso más o menos lento pero irreversible: la

irrupción de las masas campesinas. Detrás del gol­
pe se colocaron todos los factores de la política 
de Phnom Penih que había apoyado hasta ese en­
tonces a Sihanouk.

En la actuad situación se combinan, pues, dos 
elementos: la necesidad yanqui de avanzar en la 
•escalada y la necesidad interior de las clases do­
minantes de Camboya de militarizar a  sectores del 
campesinado con los métodos del chauvinismo. Si­
hanouk perdió la base política sobre la  que constru­
yó su gobierno1; esto se. revela en -el frente único 
que se ha visto obligado a aceptar con Vietnam 
del INorte, el Vietconig, el Pathet Laos y  el Khmer 
R ojo . Pero está fuera de duda ya que el neutra­
lismo no tiene campo; la independencia nacional 
se obtendrá por medio del poder obrero-campesino
0 seará una quimera.

I-a Política chino'soviética no ha cambiado

Desde un punto de vista militar, la  es’calada yan­
qui es posible por que los combatientes indochinos 
no tienen su: propia aviación ni pueden defendér
1 1-1 J- i  la cohetería antiaerea mo*

(Sigue en pág. 6)
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¡POR UN NUEVO MUYO. NACIONAL Y DEFINITIVO!
La dictadura militar, la gran burguesía y la bu­

rocracia sindical, supusieron, que el primer aniver­
sario del levantamiento obrero y  popular de Cór­
doba habría de transcurrir con sólo los recuerdos 
de esa jornada, sin su presencia viva y combatien­
te. Correspondió de nuevo a -Córdoba y al estu- 
diantado rosarino liquidar toda ilusión: en sólo 
una semana fueron 'ocupadas Perdriel, Fiat e Ital- 
bó; abandonaron las plantas de Jlasa y GMD; se 
hizo inminente la intervención, abierta de Santa 
Isabel; se forjó un acto estudianti'l en puertas de 
fábrica en ■plena huelga, de 1.000 compañeros; se 
arrancaron triunfos en la Universidad de Córdoba 
por medio de huelfgas.y ocupaciones; y el estu­
diantado rosarino1 se lanzó a la calle y, con los se­
cundarios como columna vertebral, volvió a ocu­
par la zona céntrica de la ciudad.

Y  no puede ser de otro modo. El mayo cordo­
bés ha producido un colosal viraje en la concien­
cia política de las masas, en lo fundamental de las 
del interior del país. De 'esta politización sin pre­
cedentes se olvidan muchos agentes de la dicta­
dura militar cuando suponen que el proletariado 
aceptará e;l dogal de una burocracia participacio­
nista. Esa politización de la clase obrera no es otra 
cosa que su camino hacia la independencia política 
respecto a todas las facciones burguesas, pequeño- 
bunguesas y burocráticas. Por eso, la intervención 
obrera por medio de la acción directa profundiza 
su radioalización política.

Con el levantamiento de mayo se ha abierto en 
el país un período bien definido hacia la guerra 
civil entre el proletariado y  la burguesía. La pro­
pia jornada del 29 de mayo del año pasado se en­
cardó de demostrarlo, cuando convirtió una huel­
ga de masas en levantamiento en respuesta a la 
intervención militar. Los,capitalistas en su mayo­
ría saben muy bien que la politización de las ma­
sas hace imposible frenarlas por medio del inter­
vencionismo estatal conciliador. Su conciencia de 
esto se refleja en la (modernización de la policía 
y en el operativo Irupé I I  (contra levantamientos 
en las ciudades), .en el perfeccionamiento de la. le­
gislación represiva y en el mantenimiento del es­
tado de sitio.

Los elementos y factores hacia la guerra civil 
entre 'el proletariado y  la burguesía ya se habían 
hecho presentes en‘ el país con la caída de Perón. 
La resistencia directa a la “ libertadora”  en setiem­
bre .y octubre de 1955, las huelgas entre 1955 y 
1959, la huelga general indefinida de enero de 
1959', las elecciones del 18 de marzo c.on la colosal 
crisis posterior, demostraron de modo suficiente 
que la sociedad capitalista había entrado en sufi­
ciente grado de descomposición como para impo­
ner la solución quirúrgica JLe una guerra civil. Lo 
que diferencia tajantemente el período abierto con 
el levantamiento de Córdoba del período abierto 
con la Caída d Perón y cerrado en forma defini­
tiva el 28 de junio, es el albandono por las masas 
de su dirección burguesa, la tendencia creciente e 
irreversible de su desperonízación. Pero no la des- 
peronización que anhelaban 1 os gorilas “blandos” , 
hacia el desarroUismo y  el integracionismo, sino 
hacia el socialismo revolucionario.

Y  el levantamiento de mayo no podía ser sino 
la consecuencia de este fenómeno de desperoniza- 
ción, y  no podía anenos que profundizarlo. Es que 
el peronismo constituye el- seguimiento por los 
obreros de un programa capitalista y de líderes 
burgueses. Sin el abandono conciente de tal pro­
grama y de tales líderes, el proletariado no pue­
de orientarse decididamente hacia el poder obre­

ro. “La vuelta de Perón” fue la consigna de 1955- 
59: “gobierno obrero y  popular”  la de 1969. Por 
esto es completamente justo, afirmar que el levan­
tamiento de mayo cierra todo un período de la 
historia nacional, el iniciado el 17 de octubre de 
1945. 1

Al levantamiento cordobés se arribó por medio 
de la huelga políticia de masas. Las movilizaciones 
por las quitas zonales \y contra el sábado inglés se 
transformaron rápidamente en la1 decisión de una 
•huelga de protesta política, que en horas se con­
virtió en levantamiento, como producto de la in­
tervención beligerante del ejército. El fenómeno 
de la hue]ga política revela, justamente; la politi­
zación de la vanguardia obrera que da rienda 
suelta a su indignación acumulada en una forma 
directamente política. Lo que para los obreros 
más concientes es el primer paso, para los secto­
res más atrasados será, e l último. Bajo la colosal 
influencia de la huelga política de masas comien­
zan a despertar nuevamente las huelgas económi­
cas, las luchas en lias secciones comienzan a rea* 
nimarse y levantan cabeza los sectores asalariados 
de la clase media. Este encadenamiento de hechos 
no es, otra cosa que la acumulación de fuerzas que 
realiza el proletariado, de un modo activo, pro­
bando su capacidad de resistencia y  de ofensiva, 
su solidez organizativa, para el inevitable enfren­
tamiento de conjunto contra la clase capitalista, 
por medio de la movilización armada.

TJn rasgo fundamental de la situación obrera 
posterior al mayo cordobés es el rezago del pro­
letariado de Buenos Airea. Luego del paro del 30 
d e mayo, el máximo esfuerzo realizado por los 
•obreros de la capital fue, indudablemente, el pa­
ro  del 1? de julio, cuando pararon en su mayoría 
contra las directivas en contrario de la burocracia 
sindical. En relación a este paro la situación pos­
terior es de depresión relativa, la que no es sino 
una lenta y continua acumulación de fuerzas que se 
derrama sección por sección y planta por planta 
en las grandes fábricas do Buenos Aires. Por su 
mayor número, por su maycr ámbito geográfco. 
por la mayor jerarquía conmociona! de la inter­
vención de los obreros ele la capital, la acumula­
ción de fuerzas ínl-ciales clebo ser mayor que en el 
interior. Pero e.s bajo e! influjo directo del mayo 
cordobés que este proceso de acumulación de fuer­
zas se cumple.

Mayo ha abierto un hondo surco para la cons­
trucción del partido obrero revolucionario. Ant*»$ 
de mayo los caminos dd' movimiento obrera y de 
•la izquierda revolucionaria marchaban separados; 
el primero segira al peronismo, la segunda lio em­
pezaba a surgir. En la actualidad, la. inmensa ma­
yoría de los mejores activistas' de las grandes y 
medianas fábrieas discute directamente con la iz­
quierda revolucionaria y sigue sus or'entacioius 
de lucha fabril. E l desarrollo de este fenómeno se 
refleja en todo lo que nuestro partido ha aprendi­
do de este vínculo fundamental. Por todo esto, es 
■hoy perfectamente factible rodear al partido revo­
lucionario en construcción, de una gran red de ac­
tivistas obreros dispuestos a. actuar en conjunto 
en la reorganización fabril interna. Ciertamente, 
•esta situación no demuestra, a los obreros de van­
guardia volcados hacia la construcción de su par­
tido, lo que se reflejaría en ia masividad de su 
incorporación, en la militancia sistemática, en la 
transformación radical de los métodos de la vida 
partidaria y  en su presencia dirigente en la ela­
boración de 'la ‘táctica política. Pero, estamos en 
la  fase preparatoria; la vanguardia revoluciona­

ria ya organizada en partido debe probr su efec­
tivo carácter de vanguardia en las presentes cir* 
eunstanc'as y  ganar la lucha ideológica para lle­
var i'a politización obrera hacia los canales’ del 
marxismo revolucionario.

La constitución de un frente único de todas las 
fuerzas políticas y  sindicales que propapandean en­
tre la clase obrera su filiación con e l mayo cordo- 
dobés y que se .lia>11an formalmente al margen de 
la burocracia sindical organizada (participacilonis- 
tuo. 62) es una tarea fundamental para el proceso 
«lescripto de acumulacióln de fuerzas y para la 
'construcción del partido revolucionario. Es funda­
mental en la etapa de acumulación. cü;e  fuerzas por­
que está en interés de todos estos sectores la de­
fensa obrera contra la ofensiva capitalista que no 
puede hacerse con independencia de nana organiza" 
ción antiburocrática, como lo demostraron todos los 
conflictos del íHtimo año, en especial El Chocón.
Y  es fundamental para la construcción del partido 
porque le brinda un campo más amplio de agita­
ción política, decisivo para una penetración consis­
tente y  genuina entre grandes masas de obreros.

Resulta inevitable que en un período donde se 
combinan las haigas políticas con las económicas y  
con levantamientos, y  donde la acumulación de 
fuerzas marcha pareja con la explosión de estas 
fuerzas, el programa revolucionario deba recoger  
todas las reivindicaciones inmediatas, sindicales, 
económicas, combinarlas con consignas políticas di­
rectas, unificando todas ellas con los métodos pro­
pios de la acción de masas y de la graerra civil re­
volucionaria.

La incesante ofensiva capitalista, que está en Ja 
naturaleza misma del sistema, impone la agitación 
y  organización por el aumento salarial, contra la 
snperexplotación, contra despidos y suspensiones, 
etc. La lucha por estas reivindicaciones supone la 
ludia por la  defensa de los derechos, democráticos 
de todas los trabajadores, esto es, ¡la abolición de 
toda la legislación represiva y el levantamiento 
del estado de sitio. Pero lo típico de la lucha por 
estas reivindicaciones es su tendencia a eclosionar 
revolucionariamente allí donde se manifiestan por 
medio de. la acción directa de los obreros. En pri­
mer íugar, se trata de poner en el primer plano 
esta acción directa a través de las ocupaciones fa­
briles. de las huelgas escalonadas en. fábrica, del 
abandono de planta conjunto, de la, protesta po­
lítica de masas. La base para estos métodos es el 
rescate de la democracia propia de los obreros: la 
asamblea de sección, de fábrica y  general. Esto 
impone la organización del activismo ant'buroerá- 
tieo sección por sección para la agitación y orga­
nización de estos objetivos. Pero la  democracia 
obrera y la ocupación fabril no son «otra cosa que 
los métodos detl control obrero impuestos por la 
propia fuerza del proletariado. El control obre­
ro significa una dualidad de poder, el cuestiona- 
nvento del poder de va burguesía, y  sólo puede ser 
defendido -por los destacamentos obreros armados 
y  ('!os piquetes de huelga armados. Es este progra­
ma. que combina y  suelda la realidad viva de 
la lucha de clase del proletariado e l  que levanta 
nuestro partido y el que surge directamente de 
■mayo. Porque mayo indicó con ía hegemonía obre­
ra en las calles la  inevitabilidad de la dirección 
obrera y el poder obrero en cualquier revolución 
popular triufante.

¡V IVA  MAYO!
{V IV A  CORDOBA OBRERA!

* VIVA EL GOBIERNO OBRERO Y* POPULAR!
i 16/5/70



B O L IV IA *

Texto Integro de la Tesis del Siglo XX

Hada el Socialismo y el 
Gobierno Obrero

T>/& periódico 3&W&AS dol Partido Oibrero Rtwlücitmario (POR) de Bolivia:

El dto&toei&o quo trascribimos damatba la enorme trasoandenoia dicl congreso 
He SigW sry. La tesis política eproMta <s tm  importante como la de Pulaoayo y 
se enmai^ran ¿entro Se la misma Urico i l ó g ic a :  sólo el gobierno obrero (Apoyado 

. dirvatamnte gwr campamos y sectorw nKjvritaños de tal alase media dc la ciudad)
• í¿lefie cotmfaw la liberación nacioml, li^iidoir 'el sdoular atrapo y abrir el camino 

' del pwiri&mQ. No se ftrata de luchar por -te ¡nueva sociedad -en un futuro indetermi­
nado, a w  propuso el stalimsmo t-wifor (huseando' encontrar m  jmtifioatwo a su 
¡entrega « í  gvüiemo castrense).. <svno trans ¡Mmar-el actual procedo !dc reformias de­
mocráticas w» « w  revolución Erigido por te lotoc obrera.

N i 'diwfo &bc que A  documente ie '¡Sfytó XX, que contiene el 90% dleJ pro­
yecto pnevemtath por Siglo XX  y qw> ha <sw3o discutido bajo la presidencia \dcl trots- 
fct/ista FVfaxfo Escobar, resume las íátetta ¡frfc POR. En el 'número anterior dc “ MA-

• SAS”  -conm^Mios varios mdlisis <gw apocen ahora oomo pronunciamiento de la
. FSTMK. x "  1
• ’ Los Ivtrfcvaltas emojepidos y mccmillGtidos fueron al congreso con la única fi- 

• nalMad ct¿ ■M&tww ]un puesto de mmch jwfla Wcgo negociarlo, para engordar a «os­
ito dc !<>$ oBj-sitos y escapar m cl momento de la prueba. Aisi se evidenció la profim­
da crisis fe l PRIN (actuó escindido: m  jtotor apoyando dvr.éclwmcnte al gobierno

■ y cl otra piteado alrededor ^rócratas) y del PC. E l congreso corrió
el peligro dc str estrangulado por. una poterosa máquina de votamünves, organizada 

■ alrededor <2e ¡4wwrras «k dudosa prote&mfifa, oon gente reclutada en. las pequeñas
■nvimas y casi mchos delegados fmMmccs  ̂ S&o la valiente actuación de los poristas 
y. dio .W-s fiimtiHoAÍos -mí¿ ivíportantes tiwptáió jqyjp el Hoque PRlN-PC-gobvemo hwie- 
se de Jais su*jC<.i Firmón; Escobar' .dtmuijoto la maniobra y .los obreros, particular­
mente Us de S$iglo XX, W levantarán e<h'.i-ra Tos ambiciosos burócratas y a dina- . 
mitacos oWS'GMm a veoptar, cl Udtir portó,'la como Secretario dc Hacienda. Escábar 

\¿M en la FSTMS pese a la voluntad da & burocracia y on dicha organización se­
guirá <xyirfra£kndo contra lo¿ traficantes ¿oí stotMofflWsmo. Muchos sindicatos han 
dicho, awrftifcamcntc qtie <el r&svMdd-o áe las votaciones sobre la dirección s\cr& so­
metido a ovUmreloUhi dc las basos¿ pm> M falso qwc hubiese puesto en $uda la 
waídoá' de Uní acuerdos adoptados en Sigh XX. El documento poMiao dice:

‘ ‘Los •&teb$jadipiies mineros proólmáms que, nuestra misión histórica en el pre- 
sptuto •mwjKí'n.to es aplastar ,al irnperwVtmt* y a sus sirvientes nativos. Proclamarnos 
que nuestro: xÁjión es la lucha pOr e! sooháiSmo. Proclamamos que Tos trabajadores

- números cmutí-imnos el núolco. rmolu,oi(m¡M  ̂ por emelenoia de lo¡s trabajadores bo­
livianos. ¿zuñimos eZ <rpl dirigente <Ie la rwohiciów, oomo gcTuwrM? representantes 
Ido his 'interesen nacionales. La alimsa dc obreros y campesinos con la gente pobre 
dc las cketi&t y con todas las M&rzte antiimperialistas, es la garantía de la vic-

■ ‘ -torio.
 —----------------- ---------------------------  sbnes que coflitrolam iodos !os aspectos de la

\¡tla nacionai. El KiesarpoUo del país lo co-asi- 
tlfttíaii como na progreso parcial coi coordina- 
<iLíítt coa Jo® inixireses de la metrópoli y no co- 
¡MÜ el armónico' diOsiarroUo de 'tolda la ecoiao- 
<ttta do modo independiente.

y<3. — Do una manera •general, los gobier- 
militare» nacionaJistas aparecen en ol es- 

senario debido a la inoiperancia y el fracaso 
j&lítáeo de la iburguesia, como -carta sustitu- 
U'Va pana consumar la transformación ■capita­
lista indicada miüs arriba. Es claro que ol 
Ejército (y su izqu'iex.cta, porque también 
«existe este fenómeno), producto de la cía- 
150 dominante y de las peculiaridades nació- 
Wlos, y por eso mismo*, lleva indeleble» los 
M«sgos de las limitaciones y de la impotencia 
jiropia® de 'las burguesías nacionales' de la fipo- 
va. actual.

“ Bolivia, en mudios momentos de &U' atei- 
•dKMvtada historia, lia beclio intentos serios de 
lojnper >su a.traso y deipendencia. Capas •de mi- 
3Ifcares o civiles han realizado esfuerzos por 
^plantar' la caducidad y la incapacidad de 
•3a burguesía. Uno de Jos aspectos particulp.- 
'JftS.do nuestro atraso, entre otros, os la im- 
J-Aftcncia de nueetra burguesía nacional para 
sm^mos do ■dicho' atraso y converirnos en un 
jAís altamente industrializado dentro de los 
WMes del régimen capitalista de producción.

dominación dol imperialismo sobre lasitreas 
«ifcraeadps determina Ja imposibilidad del de- 
Wrolló- de 'la caduca burguesía, indU'Striál,/con 
ía tipicidad de q^/-*lo^ ciÍvili^ores-;ciemn 
•cl paso .al. proigrcsó. do' los, qñ¿.quieren cívlli- 
5̂ ,̂rsé,,.

“ .4; — Las naciañalí^ióice héchâ  por 
JAles gobiernos, dél jaásrat). módoiqu'e su‘ len- 
;gi3aje al rojo viv .̂:d í̂ ..B©*?d«t fflft ..«pp- 
si«idn contra el impmaáasmt); y,lar reacción na- 
liya, concluyeron "áxenfe'. tnásfo' r^ p liz a V  
¿t* con el p e d i íó S ^ ^ S ñ  .por-su pasudo 
íaktiimperialiaBa. Iio's representantes ^tf la-bur- 
■gaeste o ■dé la peqcefiaî  burguesía en el po-

><1. —  La hásfejírEu enseña que en la pre­
sente etapa on qw  so desintegra la domina­
ción imperiailisita, Jas países atrasados alcaa.- 
sarán la meta dc 3a «civilización, vale decir, del 
desarrollo integrai y ¡wmónico de-su economía, 
aottaanente por la v£» del socialismo. Las ta­
reas domocrúitioaía que ciertaañenite no pueden 
Hor ignorados, pasa ípoder realizarse en forma 
plena precisan que el jproQotariado se convierta 
en dueño del poder p̂olítico, como portavoz de 
¡b.. nación opwaBidfli, de nuestros hermanos 
campesinos y ¿U¡ 1a pobilación pobre de las 
ciudades
“ ¡El .proceso ck ttSpo democrúitico-burgniés 

que estamos viv.icn.-da> Wo tiene posibilidades de 
mantenerse •definiti'Rawenite como tal. Se trans­
forma en socialista o fracasa.

“ 2 *— El aacioaaaJiíimo burgués o. pequeño- 
- burgués busca canswmar una serle d© refor­

mas estructuwjesa u AM, pretende superar laa 
formas de produce^ pre-capitalistas con ]a 
finalidad primo*3dai de modernizar- cl pa5s, 
abrir campo a Xas inversiones foráneas (al 
capital financiero  ̂ y lioantcner indefinidamen­
te él régimen <ap5t¡¿ista. El dcsarroUismo es­
tilo 'OEPAL, les rpwgsamae de naoionalizacio- 
nea aisladas y loa itEmádos intentos -de planifi­
car algiunos seetô cs ,4e la economía no .tienen 

. más.qoo «se ScbMM ' '
; <lEñ' loé '¡pt¡&é&. basados, como Bolivia- la 
Jjuxguieeia se éñcaiKiBÁ.a consumar la tranB- 
fonnación democrátícíi-burguesa con la ayufia 
piadosa del .impea&ttémo. Esto contrasentido. 

• ’ ee espüica porqno lo*, morimientos dc oricícá- 
tíóa burguesa eolitoílen-' av t̂iámiterSlJsiBO 
como nna pesara dc mcrcade.-es: lo*

: ..^'-i^caBientv; superior-: y ¡méjawa.

indwtóal- integral, dentro dé lo^ marcos dél 
crégimon. capitalista. d.<¡ producción y en ila ór- 
.lAta- ' Smperialaamjo, ya no es posible y que 
conduce a la traición & los intereses nacio- 
alalés. -líaá' lécciocti^ de los: ¿obiernos de 'To- 
.crô  BCs¿h, ViHarróel y li dél régimen anovi- 
aníentásta, confinmart esto enunciado. Es in- 
duda'We.que las. referidos .tareas,_las tareas 
’denioaráticas, concluyeron empantañadas e iñ- 
eoncliiiflss, aunque fueron en sus: inicio® prp- 
gresdstaa. y. muchas de ollas impulsadas e íul- 
puost&3 por los trabajadores.
* ' ‘ Citando la restauración oligárquico-impe- 
crialisifca. consumó la entrega total de nuestras 
riquezas, naturales' y. la enajenación, de .nues- 
«¿igoibiwiníai .ipsáteraiidS y : kplastaiidb pa- 
1a'Jijó ¿ la.clas .̂,Obrera^ al pueblo, los tr¿- 
bajwi'or^á mineras derranramos. nuestra. ¿ín- . 
gxa per: defender la® conquistas democráticas 
y ipor ¿hacer realidad la liberación nacional. 
Está tfresca 'la ludia horoica qu© libramos los 
wineyes. contra la dictadura, y el sometimien- 
fto del végimen barrientista en ara3 de la de- 
fenea dfi Jos altos intereses nacionales. Y  aca­
so fuimos los único® durante mucho tiempo.

— Declaramos los (trabajadores que 
•apoyjMíM>i3 a dichos agobiemos. Lois apoyamos 
íio desde cl punto de vista puramente lírico, 
sino «.-on. una activa miliitancia revolucionaria. 
Sin eniibargo, fueron estos gobdemos, a pesar 
de *oQof, lo® priimeros «.11 abandonar, eu pose 
antiimperialista y  en concluir como enemigos 
de la clase obrera y  dol pueblo. E l proceso 
democrático se estancó en sus albores y, lue­
go,, cafcnoa en .un .mayor dominio del impe­
rialismo. Comprobamos, en carne propia, que 
los pr ocesos democrütác«s y naeiomalistas que 
no son dirigidos por el proletariado y trans­
formados en procesos socialista, concluyen 
siempre en la frustración y la derrota.

“ Al presente, el jraoblo observa que desde 
■ la cumbre del poder mi grupo de militares y 

civiles, que se autodenominan “ nacionalistas 
• revolucionarios ’ ’, levantan las banderas de- 
moerfitwas. Y  lo hacen sólo por,0a ¡ausencia de 
la wnignardia. xewíúcáflnaria. (Son. los bande­
ras q.tte en el pasado fueron eñarbólaflas y 
traicionadas por los partidos y hombres qué 
viene» de la .pequeña burguesía. .

“ 6, —  Este muevo •proceso ,democrático y 
nacdoam-tista, que ee ha traducido' en lá na- 
cionaibación do 'la empresa imperialista Gulf 
/Gil, en el monopolio de cxportáciÓn de mine­
rales po>r el Banco Minero, on la apertura de 
relaciones con .varios ¡países socialistas, y on 
la vigencia de limitadas libertades ,sindicales 
y otras medidas menores, nos recuerdan le que 
hizo, en. otra situación histórica, el .gobierno 
del MEO. 'Oon, 'la diferencia de que el actual 
gdbieracr lo hace al margen .del pueblo y ol 

lo hizo impuesto por las masas movi’liza- 
daSj bajo la vigilancii de la entonces pode­
rosa .Oenitral Obrera Boliviana y de la Fede­
ración de 'Mineros. No obstante, él MN:R con­
cluyó como agento del imperialismo notrtea- 
mericaw. Las limita-dones congénita,9...déJa 
burguesía y las vacilaciones dc la peqiueña- 
burguesüi hacen que siempre hayan capitula­
do ante el amo del ipaís del norte.

“ ■No existe ninguna razón valedera para 
que loa -trabajadores y ol pueblo se hagan ilu­
siones sobre él actual 'proceso.. Estamos segu­
ros dc que el curso democrático abierto y las 
nuedid% progresistas ¡adoptadas por él gobier­
no, sólo podrán triunfar a condición de que 
tal prCcesO' pase a  la&. manos del proletariado. 
UnicaniQiU'te po.r oste camino las tareas nacio- 
naliistos serán transfornivadas en socialistas, 
permitiendo a iBolivia convertirse en una có- 
niiuniclwl .altamente ind.ustria.liza.da en benefi­
cio diíeeto del pueblo.

■“ ?, — Resulta un vano- intento tratar de 
repetís- ;ta experiencia del pa,sado, _ creyendo 
que nuestro país puede industrializarse dentro 
dél mJarco del mundo capitalista. E l desarro­
llo integral de muestra economía, que se tra­
duzca o», una. efectiva liberación nacional y 
social̂  sólo ,se materializará rompiendo con cl 
imperial temo. La única forma de lograrlo es 
nacionaljzar .todos los medios de producción 
que -están en manos- del imperialismo y esto 
no p'oáríi hacerlo más <]uc el proletariado' des­
de el -¡poder.

“ La posición frente a ios procesos demo- 
crábicaft dirigido,» por la. pequefta burguesía no 
es.otra- que mantener nuestra independencia 
de clase, desde el ¡momento en que dichos pro­
cesos m'o resuelven el- problema nacional, y me­
nos las contradicciones de nuestra sociedad. La 
táctica de la clase 10-brora es' entroncarlos con 
la estrategia final del socialismo. Nuestro ob- 
jetiw el eociialiisraio y .nuestro método pa­
ra alcanzar dicha finalidad histórica es la rc- 
voluciSá. social que nos permitirá transfor­
mar <•! .proceso nacionalista on socialista.

él nacionalismo es ajeno -tanto al capitaliamo 
clásico como .al'socialismo. Se insinúa que eá 
una política neutra entre,ambos extremos, que 
Hega a su ipnntd culminante bajo la forana 
del capitalismo de Estado.., ..

“ Algunos fbodricos do esta tendencia sostie­
nen que la América, Latina puede lograr su 
pleno desarrollo económica siguiendo él lla­
mado “ modelo nacional del capitalismo de 
Estado” , por la conciliación entre el capital 
.privado (inversión privada) con la economía 
estatal. Ambas formas de economía, al' no 
salir del área, del sistema capitalista, conclu­
yen consolidando nuestro atraso y  dependen-

precios para.-las S^tériás primas' y no 
la destrucción de las cadenas eccnómico-poll'
ticás,-dél- imp̂ :td¿¡JÍ&nw,_ -la. expulsión de loa „ . v -J H H
- tentáculos cmpreaaxiiúes-y de las'díveiSsr mi'- ’ Sey no’ pueden- céinprend<

“ 1\ ?aró W > t r « ;  loa trabaljadores, la 
lucha antiimperialista- -tiene un solo conteni­
do: 1a  Jucha:-poj-:-el socialismo. -Están equivo­
cados aquellos qu* ®e afanan pótr -darle o.tro 
sentido, 'diariamente se viene especulando quo

mixta de propiedad. pri- 
•vada y  propiedad estatal. Así, junto a Comi- 
■bol se tiene la Minería Privada; al lado de 
■los Bancos Central, Minero y Agrícola., la re­
acción interna. <5 internacional controla la gran 
Banca; al lado del monopolio .fiscal de -la ex­
portación se . tóeno. la libertad *del comercio 
exterior por parte .de la G-race y otras, empre­
sas imperialistas do la minería mediana; la 
industria liviana está en manos de capitales 
privados, quo a veces, aparentemente, tienen 
el seillo do ser nativos. ¡No es suficiente decir 
que el capital privado es necesario, a condi­
ción do que se acomode a. id» intereses do Bo-, 
üvia, al margen de la simple ganancia. Un 
fenómeno semejante se presenta, igualmente, 
en la agricultura, entre la incipiente propie­
dad privada dol minifundio y las formas de 
explotación comunitaria y cooperativista  ̂ así 
como las empresas capitalistas agro-ganade­
ras en el oriente.

“ Fio debemos olvidar que ¿Bolivia es, fun­
damentalmente, un país atrasado. Y  es atra­
sado porque continúan podientes de realiza­
ción edetnas tareas democrático-burguesas. Por 
tal razón, estü. cerrada -toda posibilidad de de­
sarrollo económico integral dentro de la3 for­
mas de una economía Capitalista, sea esta pri­
vada -o estatal,, o la llamada “ ooncertación”  
de ambas, mientras no se rompa defintiva- 
mente con ol imperialismo.

“ 3. —  Nuestra única víajie desarrollo es 
el socialismo. Requerimos quo todas nuestras 
riquezas fundamentales estén en manos del 
Estado y qiie el Estado e;st6 en manos do la 
clase' obrera. l|a eatatiáación de los medios 
de producción, défya acompafiarso con la pla­
nificación, de la economía. Ambos fundamen­
tos de un régimen obrero noís permitirán sa­
lir a breve plazo del estancamiento, que cis ma­
yor cada día que pasa, como mayor es tam­
bién la miseria del pueblo 'boliviano.

“ No puede hablarse dé que se puede “ pla­
nificar la producción nacional5 ’ en medio del 
mar de contradicciones que' es nuestra econo­
mía, La planificación económica será posible 
y necesaria cuando 'las riquezas las controle 
cl Estado, dirigido pox él .proletariado,, espe­
cialmente la Banca y el comercio órtérior. Las 
formulaciones acerca del “ capitalismo de Es­
tado1”  ,se van evaporando y convirtiendo en 
cosa del pasado, ¿o Jas abandona oficialmente 
como -una concesión a las crecientes presiones 
ejercitadas por la .derecha criolla y el impe-

“ 4. —  La experiencia de 1052-1964 nos en­
seña que una revolución para ser •victoriosa no; 
debe detenerse, sino continuar hasta ol fin, y 
qite el problema decisivo es la cuestión de sa­
ber qué clase -social controla el poder. No bas­
ta la acción insurgente do las masas, sino de­
finir quién ’asnimc 3a dirección do -esa insur- 
gencia. No basta lá participación heroica de 
la clase obrera en los acontecimientos dol país, 
sino la forana, que asume esa participación y 
bí ella actúa -con isu propio liderato y  en pos 
de sus propios objetivos.. Es preciso, en fin, 
que conquiste el rol hogemónico ten ol curso 
de la lucha, atrayendo, hacia su lado a las 
másas campesinas y a los iamplios sectores 
populare® y urbanos.

“ El problema quo so lo -plantei al proleta­
riado boliviano es 1¿ do constituirse en una 
poderosa fuerza social .y política indepen­
diente y actuar dentro, de la apertura nacio­
nalista y  democrática para conquisar ol po­
der. En ese sentido los .trabajadores mineros 
rechazamos toda posibilidad do. volver a la 
experiencia negativa de!' llamado “ cogobier- 
nor>, que cerxó el camino de la clase obrera 
a lá conquista de todo e l ,poder, y.que, al ha­
beres convertido en un instrumento de con- . 
triol y frenando la pequeña burguesía sobre 
los trabajador os, termino en el mayor de los 

■ desprestigios por; la traición que significó 
frente al rol .histórico del movimiento obrero..

“ m .  —  L A  OPBESIQN IMPERIALISTA

“ 1. — E l imperialismo G9 la' fuerza re­
gresiva, y.contrarrevolucionaria que sé opone 
a las nep i raciones do liberación económica y 
social de los pueblos. La estrategia continen­
tal dd imperialismo norteamericano:.es: impe­
dir que surja -otra Ouba. revolucionaria, El im­
perialismo es él atizador de lae guerras, y, en . 
su intervencionismo, no aélo avasalla sobera-



cómo luí sneedidtf'éa-lá. RfepSblica Domi- 
aütaüa; &no quo aim ay -financia p<3-mancnte- 
anente a los grupos reaccionarios de cada país. 
Emplea pana sus fines ñeocoloniales y  contra­
rrevolucionarios a dictaduras militaros san­
grientos, do la misma manera quo hace con­
cesiones a grupos burgueses y pequeüoburgue- 
ses claudicantes. 'Combinai el xeforamsmo y 
desarrollismo con la . represión onti-obreio. y 
antipopular. .Teniendo una sola estrategia 
•continental afín a su táctica en cada país con 
ia mayor flexibilidad.

“ 2 —  A una década de la falsa política 
dosaorollista, se han agravado las penurias de 
las masas explotadas de América Latina, de 
la ¡misma manera, que ha aumentado la depen­
dencia. Un capitalismo castrado, sin. poispec- 
tiva propia y  capacidad de aiutasos-tcnimicnto, 
es la figura del desarrollo alcanzado por nues­
tros países bajo el yugo dcl imperialismo 
yanqui.

“ Con la política integracionista y la for­
mación de bloques regionales, el imperialismo 
ibusca crear un mercado común, a su servicio 
y  para su enriquecimiento. A esos planes 
so someten lo*, grupos burgueses y .pequeños 
burgueses conciliadores bajo cl señuelo de
* ‘asociación o iniciativa privada” . Los apres­
tos nacionalistas de algunos grupos desconten­
tos de las clases dominantes, o de la misma 
clase media., no logran safara© del esquema

■ noocolomal y  del reformismo pregonado por 
la burguesía monopolista norteamericana.

* *3. — El hecho de que el imperialismo sea 
¿í enemigo común de nuestros pueblos, la cir­
cunstancia do tener lois países latinoamericanos 
•un' origen histórico común, la tendencia ge­
neral que presenta el desarrollo .parcial con 
sentido capitalista, dependiente, etc. hace de 
la lucha revolucionaria continental un proceso 
con aspectos similares .pese a ¡las diferencias 
originadas en el nivel alcaaizado por cada una 
•do nuestrâ  repúblicas, además de que mues­
tran como protagonistas principales dd cam­
bio histórico de las masa® laboristas, en espe-

- cial a la clase obrera.
“ Las fuerzas revolucionarias dc América 

Latina, al atacar al imperialismo, también se 
enfrentan a los “ apoyos”  internos de feto 
que no son otros que las oligarquías burgue­
sa®. Por eso entre la fase nacional liberadora 
y el socialismo no existe ninguna muralla in- 
. separable. La .experiencia cubana C3 aloccio- 
nindora al respecto.

“ 1. — Si bien se ha abierto un proceso de­
mocrático limitado a través del golpo del 26 
‘•do setiembre de 1969, 'también es evidente 
que la contrarrevolución no lia sido aplastada 
ni mucho menos. Ella lia dejado el poder cn 
forma parcial y simbólica. Sigue controlando 
la vida económica y política dol̂  país y, ante 
lias medidas progresistas del gobierno, ha res­
pondido cerrando filas para rechazar lo que 
considera el “ peligro com unistaPara los 
contrarrevolucionarios, toda medida -do corte 
nacionalista, que es sinónimo de medida demo­
crático burguesa, es un alarmante paso “  co­
munista” .

“ 2 — CEJ1 actual proceso ea contradictorio': 
mientras el gobierno toma, por un lado, algu­
nas medidas antiimperialistas y progresistas, 
por el otro adopta medidas proimperialistas 
y  contrarias a los intereses nacionales y po-

- palores. El proletariado minero apoya 'todo 
lo que es positivo para la emancipación de 
nuestro pueblo y, ai mismo tiempo, critica 
y  combato aquellas medidas contrarias a las 
masas, luchando por imponer  nuevas medidas 
antiimperialistas que nos conduzcan a una ver­
dadera revolución en el camino de la eman­
cipación nacional y cl socialismo. Tal es la 
ttotica de nuestra actuación fronte al pre­
sente proceso, sin olvidar los objetivos finales 
do la clase obrera.
• “ 3 — '¿‘Dónde se encuentra la contrarrevo­
lución? En primer lugar, en ol mismo gabi­
nete y oil el Ejército Hay Ministros que 
representan líos intereses del imperialismo 
y  la contrarrevolución unitivo., En' ol gabinete 
unos cuantos civiles, siendo ajenos a la rni- 
litancia orgánica revolucionaria y al movi­
miento real de las masas, adoptan posiciones 
progresistas, quo no constituyen, ninguna ga­
rantía para aplastar a la contrarrevolución 
que conspira a su lado.

“ La suerte del gobierno depende exclusiva­
mente, de lo quo diga y haga el Alto Mando 
•Militar. Mañana él puede disponer un cambio 
do orientacidn_del gobierno y rooplazar a  tales
o  cuales ministróte. Lia orienlfcació n dd gobier­
no no la definen, el pueblo ni el proletariado, 
sino cl poder militar. Alrededor do esta fuer­
as; política y castrense la única determinante 
hasta hoy en ¡Bolivia, están los otros grupos 
reaccionarios, que ¿ralben que. su porvenir <le- 
poáde" de presionar y seducir a la jerarquía
Tni.Tit.mr.

“ 4 — La gTanfprénsá.mércii'ra' .ha comen­

zado- sn campaña anti-comunista..,>ara crear 
el climxa sicológico-de la subversión ocaociona- 
ria. E l  tibio decreto para que los Sindicatos 
de ’PeriOdiatas digan también lo que piensan, 
no ha acortado el caminoi de ia conspiración 
derechista en la que está embarcada, la ‘.'ros­
ca”  burguesa. Log industriales nativos, sin 
mayor .peso cn la economía nacional y que vi­
ven de las migajas que lis arroja <1 capital 
financiero, han logrado .organizarse -cn defen­
sa de sus intereses y privilegios de elnse. Co­
mo nunca lo hicieron antes, han realizado un 
Congreso Nacional (citaron, .tal es eu debili­
dad, hasta a lo9 artesanos empobrecidos) con 
la finalidad do eligirlo al gobierno q̂ uo defina 
su orientación. Peso al discurso «apitiulador 
del Presidente, los industriales se «mantienen 
en e l 'barco de la contrarrevolución. Hay que 
identificar claramente al enemigo. JLa cabeza 
risible dt 1» eonspircuión 1» «mtituyín la 
eran Ba«H, los importadores Se la. manona 
mediana, « M la l s i  el oaptol jiorttame- 
riera», ¡tinto «on la. Embajada yanqui, la OIA 
y la burocracia imperialista que controla el

“ 5 —  Por otra parte, la Coiribol awitinúa, 
hasta e l presente, como un puntal oifls do la 
contrarrevolución, porquo el pensamiento do­
minante en su dirección burocrfífcica. considera 
que el trabajador minero debe limitarse a 
producir y obedecer, negándole e-1 derecho de 
pensar y'dc hacer anilátanc-ia sindical y .polí­
tica,. lo que a su juicio constituye un crimen 
que debo ser castigado.

“ L a  nacionalización de bis minas se pago 
con las vidas ■de cientos de mineros asesina­
dos por la oligarquía! feudal burguesa. Los 
trabajadores lucharon potrque lna nacio­
nalizadas -sirvan a los sectores productivos j 
se conviertan! en d  núcleo de la liberación 
nacional iEste pensamiento obrero fue margi­
nado -por todos los gobierno que pagaron por 
el poder dosde 1952. La Comibol, contraria­
mente, so lia convertido en el Bane-o privado 
de los gobernantes de tumo y en el refugio 
do los políticos oportunistas, funcionando co­
mo nuevo superestado minero. Y como se tra­
ta de la columna vertebral de la economía 
nacional, se ha transformado en cl centro de 
la ¡política contrarrevolüicionaria.

G —  Que la iCoimibol está al servicio dc 
los intonsos, nocionales )■ pojulKe! 11° 
posa. de sor .un cngniío para ilusos. DosJo la 
feclia dc la nacionalización hasta -el día de 
hor, la Oomibol es propiedad de los hombres 
op'c lian venido ocupando el Palncio Qaomado. 
Atribuir la mala, administración, e-1 fracaso 
de la  producción, etc., a los trabajadores, que 
nunca La manejaron, es el juego más artero , 
de las derechas para confudir y  engasar a 
la opinión pública.

“ ¿Mientras mantenga su actual estructura. 
Comibol continuará siendo unos de los cuar­
teles generales desde donde se conspira, contra 
el pueblo. Hay que considerar quo -el frente 
de una empresa minera ocupa un tugar muy 
importante en la economía nacional y, por eso 
mismdr sus actos y  pensamientos tienen fuer­
tes rerocrcusiónes políticas dentro d-e la vida 
del país, Un miembro de la tecnocracia o 
burocracia, puede provocar log may-ores con­
flictos sociales y políticos, enfren.tar al Estado 
v los Sindicatos y allanar, así, ol carmino para 
él retorno de lft contrarrevolución'. Por lo tan­
to, la ludia de los trabajadores -mineros por 
expulsar do la Comibol a La rosca burocrática 
reaccionaria es uu elemental deber 3c autode­
fensa nacional,

cty. — UMEDAiD OBiREUA
ANTIIMPERIALISTA

“  1. —  En el presente período la cJase obre­
ra tiene que adquirir un alto grado organiza­
tivo! y convertir sus direcciones nacionales,
medias- y de base en centros de vanguardia 
revolucionaria  ̂ capacitados para llevar cl ac­
tual proceso hacia el socialismo. Ln. -capacidad 
combativa del movimiento obrero- se mide por 
su coneitncio, por su miited. por 1*. eantidad
v cali-dad do sus' aliados y por tsu capaci­
dad de dirección. Si los .trabajadoras 110 cuen­
tan co,u om comando probado y  forjado al ca­
lor de lft lucha, sólo encontraremos derrota 
tras derrota.

“ Están equivocados aquellos que sostienen 
quo las organizaciones sindicales deben luni- 
talrse a. jos“  ^  I^P01 «ndieatos * trade- 
umonisfci8M, es decir, circunscrito a. la- tocha 
paramento ooonináca. Sin alumlOMtr to irega 
por.cl aumento dcl pan cotidiano, to  traba­
jadores debemos intervenir en la Titta política 
del país en condición do .ittngua/üa iotoIu- 
cienarS No debo olvidarse quo la  tragedia 
(boliviana ae <s o to  cosa qoe la. 
ima vaaiauardifl. en unos caaes, 7 la debilidad, 
cn otros, do íuortes orgaulmcidms obreras. 
El porwaip do Bilivii eati en nanos de sus 
heroicos trabajadores, ponpio 0° ® »  loo -tacos 
que ptídomos sacar» deí¡niü.v«imn.to do ra

atraso y dependencia.
-..“ 2. — Para cumplir nuestra misión histó­
rica los trabajadores contamos con formas 
propias do organización, cl sindicato, la di­
rección política' revolucionaria y el frente anti­
imperialista.' Contain os 1 con nuestra* propias 
banderas dc lucha ideológica y con nuestros 
propios métodos de combate que conducen a 
la conquista'de nuestro propio gobierno, que 
por ser , el gobierno d « .los obrcros será ol go­
bierno más auténticamente nacional del país.

“ 3. — La Central Obrera Boliviana, a  la 
que defenderemos contra toda tentativa divi- 
sionista, tiene que perfilarse como una certera, 
ágil v esclarecida dirección proletaria de to­
dos los trabajadores, donde se materialice la 
verdadera alianza con. nuestros hermanos cam­
pesinos, los artesanos, ,]os comerciantes mino­
ristas, , los intelcictualca, los universitarios y 
los profesionales dentro dc la más amplia de­
mocracia sindical A su vez, la Federación, de, 
•Mineros debo espresar la unidad y la concien­
cia de clase de los combativos trabajadores 
del subsuelo.

“ La unidad obrera y La fortaleza de nues­
tras organizaciones son la única garantía pa­
ñi que el actual proceso uo sea estrangulado 
dentro dol marco puramente capitalista,, es­
tancamiento que es símbolo del retorno al Po­
der de la contrarrevolución.

<<4. _  pa,ra llegar al socialismo se plantea 
.la necesidad do unir, previamente, a todas 
la« fuerza  ̂revolucionarias y anti-impcrial'.s!as. 
La Revolución Popular Auti-Imperialiéta- está 
ligada a Ln. lucha por el socialismo. El Frente 
•Popular Antiimperialista es la alianza de 
clases afinos y  el instnuinento unitario para 
hacer la revolución. En Ln alianza obroro- 
canupeshva y de bis masas de bis ciudades e:i 
el. -plano político, ün él confluyen todas las 
corrientes sociales y -políticas que pugnan por 
un cambio a Sondo de la situación boliviana, 
con la. sustitución de las estructuras caducas 
en sentido onti-impwialista- y popular. La 
expiulsión del imperialismo y la solución de 

■*— " i  nacionalistas y demccrátiwis aún 
liarán posible la Revolución Socia-

“ 5 — Los métodos y foranas de lucha del 
proletariado deben acomodarse a los objetivos 
finales, no pudiondo existir contradicción en­
tre fines y medios. La experiencia acumulada 
acerca, dé los métodos crueles de. represión 
empleados por los enemigos de oíase, nos en­
seña la- necesidad de estar preparados para el 
empleo de todas las formas de lucha, incluyen­
do el nsft de la viole-ncia revolucionaria.

“ ¿En cada situación histórica concreta defi­
niremos si la preocupación fundamental ra­
dica en la educación, y organización proleta­
ria, en La movilización de las masas o en la 
preparación militar. La clase obrera aspira 
a la tomar del poder y debe estar dispuesta 
a usar aún de La. fuerza si así lo requiere s-u 
posición dentro de la  correlación de fuerzas 
de las claaos.

“ 6 — La oíase -obrera rechaza la prédica de 
la conciliación de clises y  de la “ paz social' \ 
por ser contraria a su aspiración de conquis­
tar cl poder. La luclin de clases en un país 
atrasado como el nue-stro. no niega bi posibili­
dad de la alianza entro clases no antagónicas, 
hecho que nada tiene que ver con la política 
reformista del colaboracionismo.

“ La clase obrera, para transformarse en 
eaiudillo poular, levanta las reivindicaciones 
progresistas de los sectores mayoritarios y ha­
ce suyas las .consignas nacionales que se refie­
ren a enfrentar la acción sojuzgadora del im­
perialismo. La clase obrera ayudará a organi­
zar a todas aquellas fuerzas sociales más pos­
tergadas y oprimidas del campo y las ciu­
dades.
“ Les trabajadores mineros, tanto en el plano 

sindical como en el .político, ayudarán a for­
talecer la organización y conducta independien­
te de los demás grupos de trabajadores y pug­
narán por una. política de unidad con los sec­
tores avanzados de la  intelectualidad, las ma­
sas estudiantiles y 'los atores radicalizados 
de la capas medias. Sostendrán _la política 
de pactos pero su n̂npefio principal'estará diri­
gido a lograr una poderosa Central Obrera 
Boliviana.

“ 1 —  Siendo la. cansa de todo  ̂los trabaja­
dores del mundo aína sola, estrecharemos los 
lazos de amistad y ayuda -recíproca, bajo los 
estandartes del internacionalismo proletario. 
Desarrollaremos amplia solidaridad con los 
movimientos de liberación nacional y La causa 
de log oprimidos. Condenamos el racismo y 
todag las formas de opresión nacional y  so­
cial, do la misma maiveia que apoyamos al 
heroico .pueblo vietnamita en su lucha contra 
el imperialismo norteamericano.

“ 2, —  La clase obrora del mundo tiene su 
máxima conquista em «1 sistema socialista, ¡ré­
gimen gajo «1 cual viven alrededor de* mil mi­
llones de seres Iranianos. Este sistema soda*

lista, formado .poT 'Estado donde W& trabaja­
dores s© han ccravortido on- la -fuerza dimi­
tíante, asume caxíioterea cada vez más -deci* 
•sive-s para la ma relia, histórica de la Inmaani- 
dad.
1 “ El contenido de nuestra época e*, el trán­

sito del capitalismo hacia cl socialismo y  3a 
lógica de la propia íiicha de clases cu escola 
mundial hace que «bn\<erjan en un mismo- «m- 
tido anti-impcrialisla los tres movimie¡ntos re­
volucionarios más importantes de nuestro 
tiempo: el socialismo ya triunfante en un ter­
cio del planeta, Ln lucha de la clase obrera 
y la protesta de las juventudes cn los países 
imperialistas, y  el movimiento de líber-: -ción 
nacional de los .pueblos oprimidos.

“ 3. — Los trabajadores mineros llamamos 
a fortalecer la nanittad de los trabajadores do 
América. Latina para construir un mundo- me­
jor. Llamamos a ln» trabajadores de los her­
manos del contin-ente a unimos dentro dc una 
política independiente del proletariado, co-ntra 
el imperialismo y  las oligarquía reacciona­
rias. como la mcwinla paran-tía que nos -con­
duzca a.la liberación nacional, que&o traduzca 
en .la Patria graajdp que soñaran Marti y Bo:

de Minei
socialismo, es decir, de un Gobierno do vbso 
obrera, apoyado- directamente por nuost.ro« 
hermanos campesinos y :por la gente pobre 
de las ciudades.

—  Lucha sin tregua contra la -rea* -ción 
interna tipificada en las fracciones •barrien- 
tistas del Ejército y el aparato dcl Es.ado, 
en los llamados industriales importadores, la 
Banca, la prensa mercantil y otros círculos 
fomentado* por el imperialismo.

“ 3. —  Expulsiióu (L% Bolivia de todas laj 
misiones yanquis:,sean militares, culturales o 
de información. ;l'uera la CIA que aún con­
tinúa actuando desde el seno mismo del go­
bierno!

“ 4. —  Cóttstitliiúóu de un frente revolu­
cionario antiimpsvr¡a1¡«ta en escala boliviana 
y latinoamericana

“ o. — Reversión al Estado de la Mina Ma­
tilde y  del oro de Teoponte. Nacionalizr-ión 
de la Bolivian Power y de la gran banca. 
•Reversión al Estado de las colas y desmontes. 
Estatización dd comercio exterior.

“ 6. — Rechazo del pago de indemnizacio­
nes por -Li política de estatización de la pro­
piedad imperialista. ¡Xi un centavo a la 
Gulf!

“ 7. —  Explotación solamente estatal - do 
todas lrs reservas mineralógiors y de «.«tros 
recursos naturales; Organización de la side­
rurgia y de la petroquímica, en manos- del 
.Estado.

£ÍS. — Profundización de la reforma agra­
ria mediante la tccnificación. los crédito y 
ia organización cooperativa de la producción.

—  Apertura de relaciones diplomáticas, 
comerciales, económicas y culturales de rodos 
los países del campo socialista.

“ 10. — Defensa de la autonomía univer­
sitaria y solidaridad con los movimientos uni­
versitarios que buscan reformar las anacróni­
cas estructuras ‘internas, para que la universi­
dad sirva de instmmento de la -lucha antiim­
perialista por el: socialismo. Creación de ins­
titutos técnicos obreros do nivel universitario 
en todo el país.

“ ‘ 11. — Defensa de las libertades democrá­
ticas y sindicales Amnistía general e inme­
diata para todos los pre<os políticos y indi- 
cales encarcelados y desterrados por su ¡par­
ticipación en la  -lucha antiimperialista. Anu­
lación de todos los juicios seguidos por Go- 
mibol contra los trabajadores mineros. Ga­
rantía.* para el retorno de Juan Lechín O. y 
el libre ejercicio- de sus derechos.

‘ '‘ 12. — Rechazar las formas de explota­
ción impuestos a  los trabajadores por Comi- 
bol, la Minoría. Privada los llamados fidsto* 
mas de arrendamiento y locación.

“ 13. — Reposición del control'obrero coa 
derecho a voto_ cou vistas a la autogestión 
obrera.

c<14. —  Reposición de sueldos y salarios, 
precios de contrato paia interior y exterior 
de mina. Consolidación al salario básico dol 
incentivo a la asistencia.

««15. — Materialización yorgañitaciSn ía 
la Caja Minera de Seguridad Social.

««16. —  Devolución do todas 1% emisoras

do Bo­
livia: Cada organización obrera y popular, 
cada uno do las trabajadores revolucionarios 
debo armaree ideológka y matwíalnMnte en 
la lacha por el dualismo.

;YTVA BObR-LV SOCLílLESTíAI
Siglo XS; 14 de abril do 1970. *
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REPRESION y GUERRA CIVIL
árail Alejandro ¡Lamíase, gobernadores de pro- 

'rcincias, -oficialca de lias .tres armas y do las 
policías provincial y federal, so inició .en Ro­
sario ol ejercicio do comando denominado 
“ Jirupé i Segundo” , que simula, situaciones en 
comas dedlaradas do emergencia”  (La Pren­
sa ?|5). Durante la misma Romana, on Bahía 
Bílainca eo [realizó un ejercicio semejante ciuyo 
Ihoma era la lucha antisubvensiva “ on una ciu­
dad ¿imaginaria’ ’ .

Las declaraciones poótoriorca do Lanusse 
¡definieron estoa o,ierciciofl como una prepa­
ración del ejército para una intervención di­
recta en condiciones de guerra civil y la su- 
Ibordlinación do todas las autoridades civiles al 
control militar. Dijo Lanusse: "Do acuerdo 
con la modificación sustancial que implica te­
mar que enfrentar adversarios que no son loa 
^adicionales, ya quo actualmente pueden surgir 
de los mñsm.os integrales dol país, so hace 
(necesaria, la integración de todos en) un es­
fuerzo común do lucha”  (La Nación 10|5)

Según este mismo diario, 11 cn consecuencia, 
la instrucción do lia nuova clase incorporada 
eso adecuaría a estas previsiones, entendiéndo­
se que este ejercicio 'de comando, que com­
prando d  área do la Mosopot-amiu, podría ser 
(aplicada al rosto dol país”  (La Nación 7/5). 
Como puede apreciarse, la tendeniiiu. hacia la 
guerra civil; que se revela en la profunda es­
cisión entro ’las masas y la dictadura, no es 
un producto do nuestra imaginación: el pro­
pio Onganía se prepara para ella.

Y  como si quisieran desalentar cualquier 
ilusión demacríiitico-bnrguesa, los propios ca­
pitalistas dan su Misto bueno. Comenta La 
N]ación dd. 1015 quo “ en los círculos potóti- 
cos no so recogieron voces adversas a tal in­
tención” . Entro tanto, “ cn los círcuilos oeo- 
mómácos estos hechos y declaraciones han crea- 
dio una atmósfera do miayor confijiuiza. “ Los 
buenos negocios y -las manifestaciones no son 
compatibles” , expresó a.l respecta un destacado 
empresario ’ (El Cronista •Comercial, 11/5).

Este Os el fenómeno político real en que 
ee ubica 3a dictadura. Mientras trata de anu­
dar relaciones eoin la burocracia sindical ea 
la pretensión do regimentar al movimiento 
-obrero, reprimo el ascenso 'revolucionario do 
las bases obreras y se anticipa con los mé­
todos do guerra civil y la organización, revo­
lucionaria de éstas.

NroEVlA LEGISLACION1 BE AOC fÜNARIA

En el contoxto quo acabamos de describir 
debe ubicarse la reciente modificación de los 
procedimientos penales que, 'bajo Ha formali- 
dad do mejoras técnicas para acelerar ciertos 
procesos, incorpora en realidad un nuevo ins­
trumento de represión política. La ley 18.670, 
que acaba de sancionarse, establece de hecho 
una nueva categoría de delitos, todos dllos sus­
ceptibles do cometerse en acción política o 
gremial. -

El alicanco de la nueva legislación abarca 
una extensa lista de hechos y. acusaciones con­
templadas cn el código penal y en el de jus­
ticia' militar, cuando se originen en zonas de­
claradas do seguridad o bajo jurisdicción fe­
deral, en establecimientos, instalaciones y 
obras de utilidad nacioaial terminadlas o on 
construcción, y en forma destacada “ cuando 
eean cometidos con motivo u ocasión do'huel­
gas, paros .u otros movimientos' de alcance na­
cional e interprovincioll ’

Con toda claridad, aunque los fundamentos 
do la ley so refieren a la represión antigue- 
rrilleira y ontiterrorista, sus disposiciones abar­
can un campo aniás amplio., apuntando a todas 
las' formas do la resistencia obrera y popu­
lar. lAipilastar en sangr0 nuevas movilizacio­
nes como las de Córdoba y Rosario, y huelgas 
como las B1 Chocón, reprimir las ocupa­
ciones de fábricas, piquetes de ¡huelga y, en 
general todo método clasista quo se aparte de 
la regimentacióu política y sindical de la dic­
tadura.

Desde luego, esos métodos obreros ya eran 
considerados como delitos por' el código bur­
gués, La innovación consiste e-n adaptar Oa le­
gislación ,a la êscalada repreaira anunciada 
por Lanusso: legalizar los atropellos; policia­
les, colocar loa procosos bajo «ontro directo 
dd poder ejecutivo y liquidar la fairsn de un 
“ poder judicial”  independiente.

■La ley 18.670 extiende ampliamente los .mé­
todos ya establecidos por la ley auti'comunis- 
ta, sin duda respondiendo al avance de la iz­
quierda revolucionaria entre la vanguardia 
obrera, (Según ®u ar.t. 10, será facultad exclu­
siva dio los organismos de seguridad la con­
fección del sumario,. quedando así eliminado 
el papel do los jueces de instrucción. A  partir 
dc aquí se ha montado el mecanismo creado 
por la ley: según el art. 15 el sumario de­

berá concluirse en 5 días pero cl plazo será 
prorrOgable indefinidamente. - .Esto significa 
que durante la instrucción deü sumario.la. po­
licía podrú impunemente arrancar confesiones 
bajo .torturas ein ertaa- sujeta a ningún con­
trol judicial. Para ¡reforzar esta arbitrariedad, 
la ley deja al detenido>sin asistencia «de abe 
gado defensor 'durante toda la  instrucción del

JUSTICIA BUEGITE9A Y 
C O e ró aL REPRESIVO_________

El fundamente .político de esta nueva le­
gislación es la máxima concentración del po­
der represivo. En respuesta a l ascenso comba­
tivo dc lns masas del interior- ¡dol país, la ley 18.670 concentra en lo«3 organismos del go­
bierno federal todo el poder represivo y sus­
trae de la jurisdicción de los jueces provin­
ciales todo asunta de naturaQem política an- 
tidietatoirial pasándolo a manos de la justicia 
federal. En la práctica, la subordinación polí­
tica de la justicia federal y  razones de dis­
tancia y cantidad de procesos, anulan cual­
quier posibilidad de control judicial sobre la 
distererionalid'ad policial.

Para, la misma focha cn qnio aparecía esta 
ley, trascendían detalles de -un anteproyecto 
elaborado por la policía federal y quo se en­
cuentra en trámite. Según informes periodís­
ticos, se trataría <10 cmvertizr los organismos 
represivos cn una especie de FíBI al estilo yan­
qui. con amplia jurisdicción sobro todo el te­
rritorio nacional y facultades para instruir 
sumarios y disponer por cuenta propia órde­
nes de allanamiento.

En los hechos, la represión actúa ya con 
esos alcances gracias al estado do sitio. Hace 
pocos días, un grupo de detenidos políticos en 
Rosario fue trasladado a  la «sapital por Ooor- 
dm-nción Federal sin que mediara interven­
ción de ningún juez. En la. misma semana, 
La Nación informaba sobro una detención en 
'Córdoba: “ para evitar N a - interferencia el 
detenido habría sido trasladado ¡Cuera de te­
rritorio provincial mientras se lo indaga” .

Estos avances reaccionarios do ia legislación 
no son en verdad un invento do Onganía si­
no que reconocen antecedentes cn nuestro de­
recho burgués 'de todas las épocas. Bastaría 
recordar las leyes de 'la * ■‘ libertadora” , el 
“ estado de guerra interno”  del peronismo y, 
durante todo el siglo, la vigencia de la ley 
de residencia de extranjeros. El servilismo del

aparato juidicial ante la dictadura es, enton­
ces, producto del derecho burgués, inspirado 
en la defensa de la  .propiedad priviada aún 
por encima de los declarados derechos indivi­
duales. Un ejemplo: en reciente fallo la Su­
prema Corte reconoció coa carácter retroac­
tivo las reformas a la ley anticomunista que 
ampliaron el concepto de “ proselitismo”  has-- 
ta entonces discutido en fallos de La lCármara 
de Apelaciones, El ‘ ‘ poder judicial”  y eu ju­
risprudencia siguen la orientación totalitaria 
de la dictadura y se adelantan a corregir las 
disidencias y reservas de cualquier sector ju­
dicial burgués. Y  eetos sectores, para soste­
ner su arribismo! en la carrera no vacilan en 
subordinarse a los dictado8 de la policía.

- LA LUCHA CONTRA LA REPRESION

Por lo dicho hasta aqui aparece ..claro por 
qué la lucha por las libertades públicas está 
a contramano de,.las comentos de la burgue­
sía, m,uy a pesar de su inclusión en la plata­
forma de todos los partidos burgueses siem­
pre que hau estado en la oposición Ahora, fren­
te a las declaraciones 'dc Lanusse, lo más le­
jos que lian llegado algunos es a señalar que 
la represión debe ser acomipaiñada por “ cana­
les de comunicación política” . Esta es otra 
manifestación de los caminos separados que 
siguen las masas y todas las variantes de la 
oposición .burguesa.

Tampoco es cuestión do enfrentar la esca­
laba represiva con una estrategia foquista, in­
dividual» aislada del ascenso de las masas. El 
caso brasileño ,es particularmente patético al 
respecto por da esterilidad del foquismo mien­
tras la represión política y social se descarga 
sobre el desarticulado movimiento de masas.

La propia' dictadura define el campo en que 
habrá do librarse la lucha, Al prepararse para 
la represión abierta de lóg métodos clasistas 
y de organización huelguística, muestra su vo­
cación por ,la guerra civil, Y  la 'guerra civil 
es el terreno de la lucha de musas, es- el .ar­
mamento del proletariado, son tto3 destataamen- ' 
tos obreros armados y es ,1a influencia revo­
lucionaria sobro las fuerzas armadas. El muy 
reciente ejemplo de los obreros cordobeses de 
Perdriel (ver número 69) muestra ,el enfoque 
obrero de la lucha, contra k  represión: la .bús­
queda y la aplicación de métodos de moviliza­
ción de Jos explotados contra la represión po­
licial, a pesar de 3a regimenta-eión burocráti­
ca y por enciima de la justicia burguesa..

In d o c h in a
(Viene de pág. 2)

derna. El acuerdo de'hecho entre las potencias lia. 
imadas sociaüistas y el imperialismo yanqui se re­
vela justamente en eso: en los límites fundamen­
tales de su ayuda militar. Cabe preguntarse cómo 
piensan que se lolgrará el ibjetivo de expulsar- al 
imper.'alismo; indudablemente confían, a pesar de 
todo, en una negociación. Es que los horizontes 
internacionales de las* burocracias son limitados, 
estrechos y contrarrevolucionarios. Mal pueden 
apoyar una intervención á fondo en Indochina ape­
lando a las masas mundiales, cuando su temor por 
el ascenso de éstas sólo es superado por el propio 
.imperialismo . .(mayo francés, alza checoslovaca).

Ni hablar de que intenten un frente iónico mili­
tar: Mas preocupados están en no dejarse arreba­
tar el poder negociador; unos (los chinos) para 
.usarlo en las conversaciones- de Varsovia; los otros 
(rusos) en las con/versaciones de proyectiles y en 

í el Meclio Oriente.

FE.UU.: la huelga general estudiantil

v  Con las primeras noticias de la invasión,, comen- , 
¿ó en EB.TJÜ. lo que puede ser considerado como 
jla primera. huelga - general estudiantil de- su histo- 
'/iriáy y- como tal la más grande del mundo. Varios 
• ¡millones de estudiantes .universitarios y secunda­
rios han’ ganado la calle, exigiendo el inmediato e 
incondicional-retiro de todas las tropas yanquis de

• -Indochina.• V ‘  "■

Una gran parte de este movimiento se lanzó a 
la ocupaciónv de las Universidades y su transfor­
mación en centros de agitación política nacional. 
Se usan las radios, las imprentas, los medios de co­
municación. y todo tipo de bienes de las universida­
des ocupadas-para centralizar y engrandecer la agi­
tación política. Las ocupaciones dieron paso a la 
formación de comités de huelga por universidad, 
en Chicago, incluso, a un comité -de huelga que 
abarca todos los centros de enseñanza de la cm- 
cl̂ d. Los -comités de huelga se han dado como tarea 
fundamenta1! recabar el apoyo de los 'gremios, lo­
grándolo con algunos: municipales, transporte, do- 
cente y  gremios menores. La burocracia sindical 
está dividida en proNixon y propacifismo de la 
burguesía liberal. Este sector quiere transformar 
la agitación en una fuente de apoyo 'electoral a 
los demócratas para la renovación parlamentaria 
de este año. La radicalizacin de 'la lucha, 'la crisis 
económica y las presiones huelguísticas últimas 
entre los obreros contribuirán a fortalecer las ten­
dencias hacia la independencia del movimiento de 
la política burguesa.

Abajo Onganía. Por un gobierno obrero y popuüar.
La revolución indochina triunfará

El acérituacmiento de ‘la agresión, imperialista im­
pulsará a los yanquis a alentar las aventuras más 
reaccionarias en -distintas partes /del globo para 
fortalecer su posición política mundial. Cuando

• mayores sean sus reveses en Indochina más será la

furia reaccionaria internacional de la bestia impe­
rialista. Ni duda cabe que esta reacción se mani­
festará primero allí donde <laa masa'3 marchan 
máis consecuentemente hacia su independencia 

. política y allí donde la crisis de los regímenes 
burgueses sea mayor.' Es el caso de nuestro país y 
de muchos de América Latina. Ya ocurrió con la 
escalada Johnson: en ese momento subieron Costa 
Silva, Barrientes, Balaguer, Onganía. Hay que cre­
ar la conciencia adecuada del rol de la situación 
política internacional en la evolución de nuestro 
país, la interrelación entre la  preparación de On­
ganía para la guerra civil y  la' escalada yanqui y 
la unidad estratégica, intemacionalista, entre las 
masas argentinas, latinoamericanas e indochinas. 
¡Fuera los yanquis de Indochina! ¡Derrocar a On­
ganía! '¡Imponer uii gobierno obrero popular!

Los yanquis, según el vocero de la Casa Blanca, 
afirman que su agresión les va  a las mil maravi­
llas, que “ liberaron” Phnom OPenh, etc. Saben que 
están equivocados. Las zonas liberadas crecen en 
todo e! interior de Camboya con impresionante apo­
yo campesino. ¿Y el ejército yanqui? El repudio 
“parecía, hoy extenderse en el seno del'propio ejér­
cito norteamericano” . “La gran mayoría de los re­
clutas y  suboficiales de menor graduación no ocul­
tan sú desagrado” . “ Una ola de epítetos y denues­
tos irreproducibles. estalló contra Nixon (entre 
las tropas)” (La Nación 5-5).' Todo esto se agra­
vará con el comienzo de la temporada de las lluvias. 
LAS GÜERRELIiAS TRIUNFARAN.
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Córdoba:

Informe
Estudiantil

Guiando ol viernes 8 do mayo importantes 
grupos dc activistas universitarios de Dere­
cho, Arquitectura o Ingeniería, después de una 
masiva ocupación de la primera facultad, en­
frontaban la roprosión policial al grito de 
¡•OORODQBiA SE MUEVE POR OTRO 29!, ol 
ascenso del movimiento estudiantil cordobés vol­
vía a mostrarse on plena vigencia. Tai como 
caracterizamos en su momento, la derrota de 
•la lucha del ingreso no significó un retroce­
so en las filas estudiantiles. Por el contrario, 
la vitalidad del alzia huelguística general se 
mantuvo, crea.ndo condiciones (para que sur­
gieran nuevos focos do lucha antidictatorial, 
como las ludias do secundarios (Bclgrano- 
Deán Funes) y loe intentos de reorganización 
en varias facultades.

PRIMERA SEMANA DE MAYO

Precisamente, la movilización del viierncs 8 
culminaba ama aqmunia de intensa agitación. 
El miércoles G, fue tomada la Facultad de De- 
irocho con la exigencia de renuncia al profe­
sor Amiaya, acusado dc “ trato vejatorio a los 
alumnos, enseñanza do la materia al servicio 
do intereses oligárquicos y extranjeros y ar­
bitrariedad en los cxi-unicnes” . Se resolvió una 
asamblea para el 8/5, en la que habría de 
agudizarse el enfrentamiento. El mismo miér­
coles 6, en Medicina, una asamblea se trans­
floran ú en toma do la facultad exigiendo la 
solución de problemas reivindicativos (corre- 
lartividadcs) y otros como el levantamiento dc 
sanciones a compañeros de Rosario y la li­
bertad de los presos. En Arquitectura, el vior- 
nes S, sé discutió en asamblea general la des­
titución dcl profesor on la cátedra de -Com­
posición y cl problema dc las cor relativida­
des, Efn Filosofía, en fin, no cesa la agita­
ción por el cese en sus funciones del profe­
sor Waásman. Estos fueron los movimientos 
quo preludiaron el enfrentamiento callejero dd

^y».
Dispersados por la policía en el centro, los 

estudiantes .marcharon a la ciudad universita­
ria para unirs0 a los compañeros do Filosofía 
y Económicas reunidos en asamblea, congre­
gándose un total de 1000 estudiantes. Fue no­
toria entonces la impotencia de las distintas 
tendencias para dar un curso concreto a tan 
numerosa asamblea. Frento a los planes sepa­
rados do FUA y FE'N, sólo la TíERS levan­
tó la necesidad de uu plan único do moviliza­
ción y  do elegir un comité provisorio do or­
ganización y lucha para encarar asambleas 
mashias por facultad y generales organizando 
desde las bases al movimiento estudiantil. So­
lamente cl IntegraJismo recogió la primera 
parte de este planteo, pero junto a todos los 
demás eludió votar por un organismo de con­

ducción unitaria, prefiriendo perderse en una 
discusión estéril sobrc los paeos dc la. mo­
vilización sin sentar ninguna 'base organiza­
tiva para ella. No obtante, importa destocar 
quo las posiciones dc Ja TERS encontraron 
oídos receptivos en muchos concurrentes a la 
asamblea, lo que habría de manifestarse al 
día siguiente ui la rounión dc activistas dc 
Filosofía.

Después que la policía desalojó la facultad 
de Derecho y se lanzó a reprimir, muidlos 
compañeros estudiantê  se preguntaban s.i es­
tos hechos no significarían un viraje enlla 
política <£participacionista”  de que hace ga­
la el nuevo rector de la UJNC. En realida d, la 
represión po-licial vino a recordar cuáles son 
los límites que la dictadura asigna a la “  .par­
ticipación J \ El giro represivo fue ante todo 
una táctica preventiva en la perspectiva dc 
un nuevo cordobazo para fines de este mes, 
Secundariamente, con el cierre de la ma i ter­
sidad, el rectorado protendió alcanzar el apo­
yo do los sectores estudiantiles más atrasados 
para imponer el “ orden”  cn los claustros. 
Esta maniobra ipolítiea sólo tiene alguna cabi­
da gracias al inanijeo faccional do las dis­
tintas tendencias mayoritarias.

NACE Es lOSlíFAOULTADES

Respondiendo eu forma manijera al senti­
miento unitario de las bases estudiantiles, el 
sábado 9 la  CIU (Corriente Izquierda Univer­
sitaria) propuso ea iuna reunión convocada por 
el cuerpo de delegados do Ingeniería, la for­
mación de una Interfacultadcs do delegados 
elegidos allí misino en base a los organismos 
‘ ‘ representativos ’ ’ de cada facultad, presen­
tando en tal carácter a los “ movimientos uni­
ficados ’ ’ de Filosofía y Arquitectura y  al 
centro do UTN La TERS se opuso frontal-’ 
monte a oste imanijazo y exigió el nombra­
miento do delegados en asamblea (convocada 
para el Iones en cl comedor universitario), 
cuestionando Ja represontatividad de los orga­
nismos dc Filosofía y Arquitectura. Para evi­
tar la dispersión del activo, propuso asimis­
mo la puesta eu marcha de un comedor pa­
ralelo, adoptando igual postura otras tenden­
cias presentes. Finalmente, el cuerpo de de­
legados de Ingeniería retiró su propuesta ori­
ginal y se remitió a la asamblea del lunes.

Esta moción do -la CIU descorrió en parto 
el telón dp su nefasta .política frente a  la 
ofensiva dictatorial sobre el movimieuo estu­
diantil. Con métodos petardistas aislados de 
una organizad» dc masas (tomas y actos 
minoritarios) y con un programa reformista 
que so apoya ,en reivindicaciones legítimas (re­
nuncia ' do profesores, correlatividades) pero 
las orienta, en sentido academicista, esta co­
rriente plantea fórmulas dc control estudian­

til al margan de una lucha política contra 
la ley universitaria y 'al margen, .por lo mis­
mo, de una política dc frento obrero estu­
diantil. Pet-nrdismo más icfonnismo igual a 
desprecio por la organización masiva y de­
mocrática dcl esudiantado. Con esta fórmula, 
la OIU hace el juego al participacionismo dic­
tatorial, generando reacciones en el seno del 
movimiento (en la cátedra de Antropología 
de Filosofía un gropo de esudiantes cuestio­
nó abiertamente fci representatividad del "mo­
vimiento .unificado”  quejándose de sus nia- 
nijazós continuos).

El -lunes, en asambleas dc entre 50 y 100 ac­
tivistas por. facultad se eligieron representan­
tes ante la lnterfaculade3 y se discutió cl 
programa a llevar adelante. En las'elecciones 
no dejó de reflejarse el alza estudiantil a 
que hicimos referencia. En Económicas, el 
MNR (viejo, engendro liberal), qti0 dominó 
el centro hasta, el año pasado, no obtuvo sino 
un delegado suplente. El MUR no consiguió 
representación' alguna y lo mismo ocurrió con 
Franja Morada (ligada al riidÍc:.Hí«k> del 
.pueblo). ,

Pero salvo la lit.ur 
sufia, los prograni. s aprobados 
bleas no plantearon la derogación ele ui ley 
universitaria. En algunos casos, las tenden­
cias mayioritarias evitaron toda discusión so­
bre programas pa.ra no ajarse las manos.'

Fue precisamente en Filosofía, la facultad 
más politizada dc Córdoba —no es casual la 
creciente influencia de la TESR entre sus ac­
tivistas— donde se dio la más importante dis­
cusión programática alrededor del planteo 
presentado por OIU sobre mui conducción re­
gional encabezada por la CG.T de los Ar­
gentinos, los curas del Tereer Ufando y la 
FUA. Este triángulo es otro intento por pro­
mover un frente democrático burgués v asi lo 
denunció la 'HESE, sosteniendo por el contra­
rio, que los organismos liacia los que debe di­
rigirse el movimiento estudiantil para centra­
lizar la lucha antidictatorial son las tenden­
cias clasistas del movimiento obrero. Posición 
que fue aprobada por la asamblea, llamando 
a formar una mesa regional entre Interfacul- 
tades y las comentes clasistas. Un uotable 
avance político que hacia ¡previsible ja activi­
dad de frente obrero estudiantil desplegada 
por Filosofía ante la ocupación de Pcrdriel.

Una noticia conmovió al ambiento estudian­
til el martes 12: la ocupación de Peí«1 riel. 
De inmediato, t»n cl coanedor paralelo, se im­
provisaron comisiones de solidaridad. La fun­
damental respuesta de Tes compañeros de 
Planta de Matrices IKA fuo “ u.i mventa­
mos alimento», es esencial el apoyo do San­
ta Isabel”  Al reabrirse el comedor estudian­
til el miércoles 1.1,• unos 1000 M.-uúíani.* e 
quedaron en asamblea pan discutir las me­
didas dc apoyo a Pcrdriel.

Nuevamente Filosofía dio la nota. En asam­
blea convocada en la Facultad, ante la horfan- 
dad programática de las tendencias, la TESR 
propuso la agitación por ocupáronos con ba­
rricadas y piquetes. actos sistemárioos en 
puerta de fábrica y comisiones obrero estudian­
tiles con el programa de apoyo a l'erdriel, por 
el 40 % y por los problemas de insalubridad 
en Santa 'Isabel A l votarse el programa cn 
la asamblea, alguien objetó que era el de 
VOM. a lo que un compañero le la TESR 
respondió que su agrupación representa en el 
movimiento estudiantil los posiciones de esa

tcnklencia clasista del premio mecánico.
La CIU propulso 11.11 acto frente i  PerdireL. 

Pero lo fundamentas? era extender el conflic­
to a Santa Isabel y .la T5ES1R planteó centrar 
allí su agitación, lo que fue aprobado ñor la 
asambua, eligiendo a un compañero de la 
TESR para presentar a Filosofía como otro- 
dor cn c! acto obrero estudiantil en las puertas 
dc Santa Isabel.1

Con e.ta acambieci, Filosofía ha dado un. 
primer paso liacia Ir; actividad concierne de 
frente obrero cstuilisintil. La supremacía de 
la TESR en un imo-mcnto en quo cl proleta­
riado toma decididanacntc la iniciativa dentro 
de la, situación política regional no hace sino 
mostrar yu envergadura como corientc revolu­
cionaria en el nmvñmoiito estudiantil. La ac­
tividad desplegada por los activista* de Filo­
sofía demuestra cn forma contundente que la. 
línea del Frente Obrero Estudiantil es la úni­
ca que lleva al mo-vimicno estudiantil liacia 
un apoyo efectivo ¿a las ludias proletarias 
con x*rs intervenciones la TESR ha refleja­
do su ligazón con Iaa leúdemeias desistas y a. 
través do ellas su inserción en el acthsm© 
obrero. Cuando la clase obrera cordobes a «lio 
a su9 movilizaciones uu marcado carácter an- 
tibur Ovni tico, aplicando -métodos «le da*.-, Lis 
tendenvias estudian tilos lieado de u:.:t o.

iron totalmente desflocada: 

800 estudiantes cwm-Er.-ie:. r.

quu-
r. ESR

¡• r la btwccrada torrara no pa ieron inti­
midar esta «iovilizacS«in, vumplit-ml.se el acto 
a p.sar «le la* pro-venciones. Es ti- fi • un 
indudable progreso del movimiento estudi ntil. 
Pero, no ob-tanto i-t canjunto de la agií:'-ión: 
de apoyo a Per,;lriel mostró el trecho que fal­
ta recorrer hasta una actividad sistemática 
y masiva «le frente obrero esudiantil. A! día 
siguiente del acto, «nadie —salvo los ac i vis­
ta.; «le la Ti'ES'R— concurrió a Santa 1 ab^I 
para apuntalar la tarca de los activistas mecá­
nicos en la línea «le promover una asamblea, 
general. Nadie —sislro la TESR— m< . ion«S 
por la continuación «lela actividad de* rro- 
llada. eon un plan cío agitación por el -'O 
en los centros neurálíricos del movimiento t bre-

Esta serie de acora tejimientos han pr< l>ado 
que la solidaridad exaii el movimiento obrero- 
no pasa por el freiste democrático burgués 
sino por el frente o torero estudiantil. La in­
tervención junto al .proletariado no solamente 
aportará un peso social y político a La lucha 
estudiantil sino que ca a ampliar los términos 
de toda lucha democrática, elevándola hacia 
el gobierno obrero y  popular 

(Sin duda, los tñim.tfos ohrerós de Perdriel y  
Fiat y los retrocesos; de Jas autoridades uni­
versitarias (suspensicáiit ilel profeop Arnaya ea 
Derecho) van a n-e5erar el alza estudiantil, 
dándose las condiciones para un nuevo oor- 
«lobazo históricamente suprior, revolucionario. 
Mientra? se agiganta d  abismo 0nrre el activis­
mo obrero y la burocracia sindical, hay que 
promover una intensa tarea de frente obrero 
estudiantil sobre la «base del 40 %, la forma­
ción «le grupos obreros de combate y por un 
congreso de bases de la CGT. Al mismo tiem­
po hay que intensifíesu la campaña por el fun­
cionamiento - democrá tico do Interfacultadcs. 
en asambleas, eou el programa de derogicióa 
«le 1 i ley universitaria, la libertad «le les pre­
sos y la solidaridad con la India revoluciona­
ria en Indochina. LZegar con obreros it -"-tu- 
dianles miviJicaihs a, «n paro activo conjimto 
el '20 <t:~ Jlayo, auii7>emrio ilt'1 Cordobán.

La  Plata:

Balance de la Lucha en Arquitectura
La lucha cn Arquitectura, iniciada a fines 

de abril (ver número anterior) ha terminado 
en una iderrota: el objetivo estudiantil dc lo­
grar concursos inmediatos para proveer pro­
fesores para la matoria. Arquitectura no so ha 
cumplido y el vasto movimiento de fuerza ha 
sido levantado. La Intervención mantuvo su 
determinación de realizar los concursos recién 

■para el sogundo cuatrimestre, y  mantener mien­
tras tanto al actual cuerpo de profesores inte­
rinos reaccionarios. So impone sacar conclusio­
nes de esta importante movilización estudian­
til.

En ana masiva asamblea, ol movimiento es­
tudiantil de Arquitectura resolvió el paro to­
tal hasta lograr el objetivo buscado La mi­
tad de los estu¡diamteg no so habían inscripto 
on cl cuatrimestre, evidenciando inequívoca­
mente su determinación de boicotear las ciar

Da TEES, única tendencia que so colocó a 
la vanguardia do esta lucha, levantó las con­
signas dcl control estudiantil sobre los con­
cursos y  ett boicot al cuatrimestre para impo­
nerlo. El rotundo y masivo paro del 29 y  30 
de abril era la evidencia contundente de que 
esa era la orientación del movimiento estu­
diantil -do Arquitectura.

Sin embargo, to qwicbra del movimiento no 
vñio do abaje «sino de arriba. Mientras el pa­
ro se mantenía con toda fuerzo, las tctidea- 
cias quo comparten ol centro (TAREA-TA.R- 
FAUiDl) — quo ya se habían colocado a  la 
derecha del movimiento (ver número ante­
rior)— comenzaron a levantar consigaia-j y 
orientaciones quintacolumnistas. TARJELA plan­
teó ■—ea e l medio dol paro— la nocesidadL de 
que los no-inscriptos so inscriban ...por las 
dudas, por si fracasamos, ipara no .perder el 
cuatrimestre. jTJua orientación de perfecto, es­

tilo carnero! Otiro de 3os argumentos, y esto 
era común a las tres •tendencias, era de que 
Arquitectura no podía jugarse «ola, aislada de 
las rostantes facultades. Lo que no dijeron es 
que ollas comparten, en ana. gran medida, la 
dirección del movimiento estudiantil platease., 
y la unificación de la -lucha era su responsa­
bilidad. Lo único que unificaron eran loj crí­
ticas a la TTBRiS, tratando de impedir su in­
tervención en las asambleas, con argumentos 
infantiles y burocráticos.

Mientras el ¡movimiento se mantenía con 
fuerza, las tendencias TAJKEIV-TUVR-FAUDI 
negociaban eon 1̂ decano a  la par que quebra­
ban el movimiento do lucha. Do esta forma, 
desmoralizaron la ducha iniciada y dejaron to­
do supeditado a las negociaciones con el deca­
no. Este lo único; quo “ concedió”  fue ade­
lantar lOg concursos una semana.

La quiebra d<fl movimiento, como queda cla­

ro. no vino de abaji-o sino de arriba, de las 
tendencias burocráticas que “ dominan’ * c l 
centro. Sin embargo, el movimiento de abajo 
ha pagado —en este caso— por su confia usa 
en estas tendencias, por su creencia que no 
es necesario organizarse eu sus propias fuer­
zas: es qne el objetivo de estas tendencias es 
la “ manija'’ a toiiüa costa para la negocia­
ción fraudulenta. Pour este motivo, la TERS 
levantó desvie el primer momento la consigna 
de elegir delegados -cn los cursos y la cons­
titución de un Comité do lucha de las asam­
bleas. Este era el planteo que molestaba a las 
tendencias TAREA-r,i\EFAUDL y de ahí sas 
intentos poj- impedir 3a participación democrá­
tica de la TERS- 

La locha de Arquitectura ha dejado esta 
clara enseñanza: eŵ nx-wr /iíes de •'*> 
rE£5 y luc/utr a nmtrte por su proffrattkt r*- 
eofweionorío. . ; . :



a a a a a ,a s a a a e w ■ -■ • r -

' P á g i n a  8 POLITICA OBRERA__________L u n e s  18 d e  m a y o  d e  1970

ECONOMICAS:

Contra el Nuevo 

Plan de Estadios
En la Facultad de:'Ciencias Eoonó- 

mtau <le í<i UNBA, la- de mayor ¡con* 
ocntraoíón estudiantil del pais, la dic­
tadura ha hecho punta con \planes 
de reforma eduoativa al .anunciar la 
jpiiVtóíWH» ápH w M n del nuevo plan dc 
estudios elaborado por una comisión 
profesoral encabezada, 'por el siniestro 
orcador de. la policio universitaria, Fc- 
derico FrischknCt La presencia de éste

Materna t:

les todo ¡un sfjnbolo de la continuidad 
capitalista' do reformas dictatoria­
les. En las condiciones, reaccionarias y 
represivas de la ley universiaria de On- 
ffanfa }han alcanzado por fin su máxi­
ma expresión los 'plomes Cha.pnian 
(1959), Frhohhnet \(1962), M ey  
(1968) ty la implantación del examen 
de ingreso.

¡Según lo anunciado, el plan suprime la ca­
brera de contador -público y mantiene las do 
licenciado en ndriunisttra’ción (de empresas y en 
jróonomía poHítica, aunque divido a éstas en 
dos ciclos; ¡uno básico común a ambas dc 12 
materias y otro do especializaeiftn. En la cum  ̂
|)ró do la carrera, quienes lleguen podrán in­
tentar un tercer cicilo para alcanzar el docto- 
irado. ¡Claro que no toilog podrán. 'En un es­
tudio dol OCÍNiME, cl actual subsecretario de 
[Educación, Mignone, preconiza un test olimi- 
maítojio en tero ciclo y ciclo y el a raneólaniien-

• ®sta estratificación de loa estudios univer-
eitorioa en la rama do la economía; responde 
a nina tendencia orgánica del capitalismo mo­
nopolista, que so manifiesta en todas las ca­
rreras y profesiones universitarias: la elimi­
nación dol profesional liberal, jivlopondiente, y 
bu sometimiento como auxiliar dentro do los 
estudios contables, la¿ empresas o la admi­
tís tración pública. Oomo remate, se proyecta 
Imprimir la facultad do loa contadores públi­
cos para avalar con su firm'a balances do las 
impresas, quo quedarán a cargo do entidades 
émpresarias (por oj.: Bolsa do Comercio).

lNo so tra ta  pues ido una reforma académica 
jalada sino do un ordenamiento reaccionario 
QUO enlaza diroc lamento con las reformas en
la enseñanza secundaria que, en la rama co- 
triorcial, tiendo a especializar a I03 (peritos mer- 
cgáitiles como pinches de oficina liquidando la 
e^pewtatim de ingresar a la universidad. La 
ipípvada .población estudiantil tío Económicas 
($5.000 alumnos) tiene su origen precisamen­
te en esa ilusión dol ascenso social y profesio- 
-nal a, través del título universitario, que po­
dría alcanzarse sin abandonar el trabajo e in­
cluso progresando en éste oon los avances en 
3a carrera Según el censo universitario dc 
1964, el 80 % de los alumnos de Económicas 
trabaja y el 70 % flo hace en -tareas afines 
coa sus estudios. Presionada por la necesidad 
de racionalizar los estudios, la dictadura tien­
do a <fliminar a quienes no pueden seguir el 
iritm'o, en lugar dé resolver el fondo social de 
miseria quo impide el estudio intonso.

lümitacionismo. Esta as la orientación del 
nuevo plan do estudios, El aumento do las 
hpras semanales por asignatura, la exigencia
de cumplir tuotas do materias pana mantener»
¿o. como' alumno y "la previsible ’reducéiiin de 
horarios nocturnos es un ataqúe -directo a los 
«étudiantcá quo trabajan. Oon 'la olimiuación 
do Vüateríás contables en ol ciclo básico se 
impido arestúdiaútó progresar ón eu trabajo 
mieutras cursá la carrera. I-a presencia dé'7

el cíelo básica ba
dá^o pió a peregriha t̂ sis do qúe éstas me- 

' didas Unpltacioñistás apúntan al * réirtfctiá- 
nftento m e n t a l lo s 'íu ’Wroa pfofesionálés. 

 ̂Ésta, concepción revela ol carácter anticien- 
tífico de los .plâ ctj. El entrenamiento del, in- 
W t o  no C T p d / ^ r d ^ W ^ o  dp/lft-^c.
•V,s% M  \ k m  «a*
raotema al elan do estudiQS; es Ja división, qn-

ce a impedir la simultaneidad entre estudio y 
trabajo. , .

{Es inevitable entonces quo la propia orien­
tación pedagógica do los planes se someta a 
esa tendencia de raíz política. Oon la imposi- 
sición d© las materias matemáticas se asimila 
la especializ-ación capitalista de los economis­
tas y administradores, se reemplaza con mo­
delos economótricos la crítica conceptual de la 
realidad económica. El análisis científico de

- la teoría del valor, la crítica de la economía 
política fundada por Marx de5?parecer/í defi-

osci'ra-ntista ,para°ímpZ1r T A t e e i f a  dél 
pensamiento revolucionario <le nuestra época. - 

ÍE1 programa qué ‘la TES51 lia levantado 
frente a este plan parte de concebir-lo no co­
mo una- reforma académii 1 s'-no -eeme «n mé­
todo süciai res-rcíonario aplicado al. ordemi- 
míento educativo. La lucha contra éste 110 \ 
puedo consistir entonces en discrepar con él' 
contenido do la enseñanza cuando lo quo cs- 

. tá. en cuestión es el propio derecho -popular

So trata en primer lugar, dc levantar el 
programa de 3a derogación de la 'ley univer­
sitaria y la exif rucia do que sólo el voto fa­
vorable do Jos o Judiantes dé vigencia a cual­
quier nuevo plan i:lo -estudios. Se trata de opo­
nerse a todos los métodos de exclusión de los 
estudiante que trabajan, agitando él (progra­
ma de un impuesto especial a los capitalistas, 
bajo control obrero, que será asignado a un 
fondo de beosR para los esudianteg de me­
nores recursos. Se trata, en fin, de sostener 
el derecho de las organizaciones estudiantiles 
y obreras a proponer sus propios planes de 
reforma educativa.

iEn consonancia con este programa la- 'HESR 
ha propuesto un plan de lucha para organi­
zar >la resistencia estudiantil mediante asam­
bleas sistemáticas, que den el gran paso de­
mocrático del movimiento estudiantil por en­
cima de la lucha faccional entre agrupacio­
nes y elijan organismos de bases y comités 
do resistencia para ülevar adelanto esta agi­
tación y organización.

El plan ido lucha debe ser huelguístico. Jfay 
que iniciarlo con .programa do abandono de‘ 
cúreos agitando sobro éstos mediante actos y 
asambleas parciales y articulando un cuerpo
de delegados por curso. Un reguero do movi­
lizaciones parciales dará lugar a medidas más 
.profundas a resolverse en asamblea general. 
03ta orientación debe Nevarse a una reunión 
do centros y dolegados de curaos de otras fa­
cultades, donde existan semejantes planos dc 
roqtructuraci.ón.

’l^te mipu'inionto habrá do progresa,, como : 
. herramienta de movilización democrática li­
gándose con el movimiento obrero. Mjciliante 
la intervención d© la clase obrera las reivin­
dicaciones democráticas dol estudiantado ac 
elevarán hacia el derrocamiento do la dicta­
dura y la formación do un gobierno obrero y 
popular. En este sentido la TESIJ ha llfima- 

. <?p a programar jon i^s , especiales, masivas,

. do agitación:do loa objetivos estudiantiles an­
te puertas do fabricas, y barrios 0breros> le- 

. vantando un-programa do fronte" obréío-eatu- 
diantil para, transfórmar Ip, educación con loe 
niótfjdps. dol gobierno obrero. • -

CHARLAS POLITICAS
•Invitado por la organización “ Grupo 

Estudiantes Secundarios” , el compañero 
Bafael Santos, pronunció irna charla a la 
quo asistieron cerca de 70 campoñeros so­
bro ol toma: “ La situación Política Nocio­
nal” . La exposición del coinpañeio Santos 
abarcó un análisis de la situación que el 
movimiento obrero argentino inició en ma­
yo del año pasailo. De-mistificó las concep­
ciones de que el cordobazo fuo producto 
dol *f protagonismo-* ’ estudiantil y demos-

origen y fue producto do las movilizaciones 
del proletariado mecánico, a la vanguardia 
de los gremios metalúrgicos y del transporte. 
Asimismo analizó la convócatela del con­
greso normalizado* de la CGT para el 20 
y 30 de mayo del corriente año denunció 
su papel prodictatorial y su propósito de 
formar una CGT oficialista. Demostró las 
contradicciones del proceso dé noimaliza- 
ción que lo van a lleUir al fracaso y ana­
lizó el papel del paro del 23 cómo un pa­
ro ein futuro impulsado por los burócratas. 
Explicó los problemas por los que atravie­
sa la clase trabajadora on su lucha contra 
la dictadura y que consisten fundamental­
mente en la crisis d0 dirección. Demostró la 
necesidad de construir el partido revolu­
cionario y de nuestra táctica del frente

—  ♦
Prosiguiendo eon las charlas políticas 

organizadas por la CLAS, el c-ompañero 
Julio N. Magri expuso la posición de nues­
tro partido frente a los gobiernos d0 Pe­
rú y Bolivia, ante más do 50 compañeros

En primer lugar, sé analizó el carácter 
del golpe peruano como un intento de la 
burguesía por unificar el mercado interno 
atacando «  la viaje oligarquía (imporialU- 
ta y asociados) basada en una economía 
capitalista de “ plantación” . La colisión 
con cl imperialismo está dado poique el 
gobierno peruano pretende negociar eon 
aquél ol costp do las transformaciones re-

único como método de penetración de nues­
tro partido en ¡la clase y como forma de 
dotar a la clase de una dirección alterna­
tiva do clase a la burocracia dirigento y 
antiobrera. Besumió cl programa de po­
der levnntado por nuestro partido, couvo- 
cando a la 'lucha por una Asamblea Oonsti- 
tuyente Kcvolucionaria, al derrocamiento dc 
la dictadura y a 1a instauración de un go­
bierno obrero y popular. Al final do 'la ex­
posición se produjo un interesante debate 
referido a las posibilidades existente  ̂ de

jretar el frt 
>3 partido 
auteponci

, únict dondo se ■
reformistas y oportunistas

. el fre 
crátkx al fre

mista.

quierda revolucionaria. Asimismo so rea­
firmó el carácter intemacionalista y lati­
noamericano de la 'lucha actual, ¡demostran­
do que la clase obrera y los pueblos latino­
americanos tienen 2 puntos comunes quo 
enfrentar: la expulsión del imperialismo 
yanqui y la revolución agraria, que unifi­
ca el proceso revolucionario latinoamerica­
no. Asimismo se analizó 'la situación de 
Bolivia y ol papel dc vanguardia del POR 
en el proletariado minero para impulsar 
la revolución por el socialismo desechando 
cualquier tipo de ilusiones bonapartistas.

cobre, primor rubro de exportación, el go­
bierno no afectó los intereses de la Cerro 
de Pasco Corp. y entregó el principal ya­
cimiento c-uprífero a la firma imperialista 
Southern Couper Corp.

iEn segundo lugar, se puso de relieve quo 
ambos golpes tienen en común que se ba­
san en el aplastamiento anterior de las 
masas do sus respectivos países (recordar 
masacres domineros, guerrilla3 del Che, 
guerrillas do De la Puente, las centenares 
movilizaciones campesinas en 1965 y 19GG, 
el movimiento de Hugo Blanco, etc.). Me­
diante estos golpes bonapartistas, -la bur­
guesía intenta negociar con el itnperialia-

terior.
burguesa dirigida contra ol viejo sector im­
perialista oligárquico (ej. refoima agraria 
de Belaúnde Terry) ;-or su incapacidad 
para negoci ar eon el conjunto del impa- 

Tialismo, Sin embargo, las medidas toma­
dos 110 rompen coil el carácter ’ semicolo- 
nial peruano: se encuadran on la domina­
ción comercial y financiera, dol imperia­
lismo. En el caso de la reforma agraria, 
no se nacionalizó el comercio exterior e 
interior, fundamental para una economía 
como la peruana que importa el 60 %  de 
sus productos alimenticios. Respecto dol

Auto más de una veintena ¡de compañe­
ros do la THRS do -Córdoba, nuestro com­
pañero Jorge Altamira expuso el progra­
ma de nuestro partido en el movimiento 
estudiantil, el quo rio es sino parte inte­
gral del programa de transición.

El ojo do la exposición consistió en se­
ñalar que mientras el conjunto de I03 par- 
tidos de izquierda hacen de la tesis de que 
la Universidad es parte de la sociedad 
una entelequia, sólo nuestro partido la ha 
convertido en una herramienta concreta de 
trabajo, en un programa, porque se em­
bandera eu ol punto.de vista histérico dol 
proletariado, bajo cuya dirección so trans­
formará -la sociedad y* la universidad. Así, 
mientras las diversas agrupaciones estu­
diantiles soparan cada problema de la lu­
cha cotidiana, lo que so refleja 011 s/u po-
tardismo, nuestro partido muestra lá co­
nexión entro cada problema .universitario 

, y el de todos estos problemas con la lucha 
de clases que se desarrolla en el plano po­
lítico social. Por eso, ol rasgo fundamen­
tal de nuestro programa es sostener un 
sistema de reivindicaciones para el movi­
miento esbudantil quo organiza su interven­
ción; en la Juclja ¿o claseg y áa pió para 
la propia intervención política do las ma­
sas obreras (sistema do becas basado en 
un impuesto sobro lós capitalistas bajo con­
trol obrero, abolición do la ley universita- 
i¡a¡ y olecéión do autoridades por el vot-j 
universal derogando los claustros y acep-

oufcrolando desde

PU-...- --nrA-W r%'* . ..«.V -- --tando t¿jto .tipo, do; candid$tuf(is, gobiorno u« J.UVJKI y,- uav;i a 1 wimiuii ti» u v
qbrero-e^tudiiuiti 1, eistwp.a, do U ni^M idod . gicoá d$ la HE01S -y .de alstematizar. 
pbpulax paro la. cjaso traba-jadQra moddañto curaos do formación internos.

—en el caso boliviano— las masas ño sa­
lieron a defender ol programa del gobier­
no sino que se radicalizaron por encima de 
él, levantando consignas y reivindicacio­
nes quo plantean inequívticamerite ol go­
bierno obrero-cani|)csino. So puso do re­
lieve la importancia de la3 resoluciones dol 
congreso minero y la influencia dol POB 
en el movimiento obrero boliváano.

A l final se analizaron las posiciones dol 
posadismo y stalinismo y el papel quo cum­
plen do correa dé transmisión do la bur­
guesía “  reformista * *.

el uso de los recursos materiales o inte­
lectuales de la Universidad y mediante la 
reducción de la jornada de trabajo paga­
da por las patronales, impuesto por la ocu­
pación de. las Universidades y el control 
obrero-estudiantil, formulación de un pro­
grama obrero estudiantil do reestructura­
ción de todos los ciclos de la enseñanza, 
subsidio escolar para la niñez trabajadora 
mediante impuesto a los capitalistas bajo 
control obrero, frente obrero-estudiantil, 
destacamentos obrero-estudiantiles arma-; 
dos, gobierno obrero y popular). Es qúc el 
üimitacionisino en la Universidad es un re- 
¡fíejo de la miseria creciente de las masas, 
incluida la pequeña burguesía (raíz de la 
alta tasa de deserción);, proceso inevitable 
en la sociedad capitalista. Asimismo, la re- ' 
acción -política es un producto de la instau­
ración de la dictadura y sus métodos do 
guerra civil, conio forma do gobierno de 
los capitalistas. La experiencia do los ac­
tivistas estudiantiles debe ser orientada ha­
cia su asimilación de loa métodos de la 
lucha social, no académica, y de la lucha 
política quo se erige sobre ella. Esto es 
un programa; su nombre y apellido: pro­
grama de transición,

ÍLa adhesión do loa compañeros presen­
tes a estos conceptos gb reflejó en la Teelá- 
boTación. de la táctica para Filosofía y Ar- *■ 
qáitéct^V.í, para tas luchas jüpU.al l^él^fv 
E.e qbrerq y en la resolución de. iniciar una.,
canipaña d<}_,Íu í̂j-! J5"épcláre^ie.iitt». iicp lq v  

jpflíy


